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ACTO  PRIMERO. 


Cuarto  de  dormir  de  la  Duquesa  amueblado  á 
todo  lujo.  A  la  derecha  del  espectador  ,  una  puer- 
tccita  que  dá  á  una  escalera  secreta ;  otra  á  la  iz¬ 
quierda  en  el  foro.  A  la  izquierda  una  ventana  ,  me¬ 
sa  ,  tocador ,  ^c. 

ESCENA  PRIMERA. 

BetzY  ,  DOS  CAMAREBAS. 

(  Al  levantar  el  talón  ,  las  camareras  preparan 
el  tocador  y  ponen  el  él  velas  de  cera. ) 
Betzy.  f entrando  por  el  foro)  Veamos  ,  ¿  habéis  ar¬ 
reglado  el  tocador  de  milady  por  si  se  deter¬ 
mina  irá  la  gran  tertulia  de  Lord  Canciller?... 
Oh  !  á  lo  que  parece  va  á  ser  magnífica...  (mi- 
randoj  si,  todo  lo  necesario  está  aqui;  nada  fal¬ 
tará  para  su  adorno  :  ahora  ya  podéis  retira¬ 
ros  ;  si  se  os  necesita,  ya  os  llamaré.  fVanse  las 
camareras.  Betzi  examina  el  tocador. J  Ah  !  de¬ 
cir  que  una  muger  tiene  todo  cuanto  puede  de¬ 
sear  en  joyas ,  en  diamantes  ,  en  chales  pre  ¬ 
ciosos  ,  luego  un  magnífico  palacio  ,  posesiones, 
castillo  ,  lacayos  con  hermosa  librea  que  aguar¬ 
dan  sus  órdenes....  y  decir  con  todo  eso  no  es 
feliz.  Vaya  ,  que  lo  veo  y  no  lo  creo...  y  sin 
embargo  hace  ya  tres  anos  que  miss  Emma  es 
duquesa  de  Richemont  y  en  todo  este  tiempo 
no  la  he  visto  sonreir  una  sola  vez.. ..Oh !  yo 
que  la  conozco  desdo  muy  joven  ,  y  que  antes 
de  su  casamiento  estaba  ya  á  su  servicio  ,  sé 
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muy  bien  porque  suspira,  y  en  quien  piensa.... 
Sin  embargo ,  desde  que  es  Duquesa  de  Riche- 
niont,  jamas  me  ha  hablado  una  sola  palabra 
de  lo  pasado  ;  pero  cuando  una  muger  suspira, 
siempre  es  por  alguna  cosa. 

ESCENA  II. 

Betzy,  Smith. 

íBetzy  arregla  alguna  cosa  del  tocador,  Smüh 
entra  muy  despacio  por  el  foro.) 

Smith.  (aparte)  Cosa  singular...  esto  ocultaba  al¬ 
gún  misterio...  yo  sabré  descubrir... 

Betzy.  Ola  .  aquí  teuemos  el  Señor  Smith .  el  Irlan¬ 
dés,  primer  ayuda  de  cámara  y  favorito  de  Mi- 
lord....  (aparte)  No  entiendo  porque  no  le  ha 
de  haber  venido  la  mania  de  casarse  como  á 
su  amo...  pues  no  me  hubiera  sabido  mal...  por¬ 
que  no  me  disgusta...  lástima  que  sea  tan  la¬ 
cónico  en  sus  conversaciones. 

Smith.  Miss  Betzy  venia... 

Betzy.  Ah  !  buenos  dias.  Señor  Smith  ,  en  todo  el 
dia  no  os  habia  visto...  esta  casa  es  tan  gran¬ 
de!...  entra  y  sale  tanta  gente,  de  modo  que 
no  es  fácil  encontrarse  tan  amenudo  como  se 
desea. 

Smith.  Venia  por... 

Betzy.  Y  luego  hay  tanto  que  hacer  ,  vos  con  vues¬ 
tro  amo  y  yo  con  mi  ama....  No  es  que  sea 
incómodo  servir  á  Milady  ,  sino  qne  siempre 
hay  una  multitud  de  bagatelas.... 

Smith.  Os  decia  que.... 

Betzy.  A  proposito,  Señor  Smith,  me  han  dicho 
que  íbamos  á  tener  otro  despensero  ,  porque 
han  encontrado  á  este  bebiendo  los  mejores  vi¬ 
nos  del  Sótano.  Que  horror !  en  una  casa  en  la 
que  todo  sobra...  porque  es  preciso  hacer  jus¬ 
ticia  al  Señor  Duque ,  en  su  casa  nada  falta. 


Smith.  {casi  colérico  y  tomándole  del  braio^J  Miss 
Betzy  ,  queréis  escucharme  ? 

Betzy,  Oh  !  sí ,  y  con  mucho  gusto  ,  Señor  Smith, 
tengo  mucha  satisfacción  en  oiros. 

Smith.  Milord  Duque  me  ha  mandado  aqui  para 
preguntar  á  Milady  si  queria  recibirle.... 

Betzy.  Mi  Señora  está  siempre  á  las  órdenes  do 
Milord....  Ahora  está  con  su  hijo  que  se  halla¬ 
ba  algo  indispuesto ;  pero  no  veo  nada  que 
impida  á  Milord  de  venir  á  encontrar  á  Mi- 
lady  ;  y  entre  esposos.... 

Smith.  Está  bien  :  eso  bastaba,  fvá  á  irse  y  Betzy 
le  detiene.) 

Betzy.  Que  prisa  tenéis  Señor  Smith  ¡  nunca  hay 
tiempo  de  hablar  con  vos...  ¿  Sabéis  que  vues¬ 
tro  amo  está  mas  amable  con  la  Señora  ?  Ah  ! 
es  tan  galante!  el  celo  que  manifiesta  á  los 
mas  pequeños  cuidados....  Vamos,  es  un  espo¬ 
so  de  los  que  hay  muy  pocos...  mirad  ,  le  quie¬ 
ro  mncho  al  Señor  Duque  ,  y  no  se  lo  que  ba¬ 
ria  por  él. 

Smith.  Bien  ,  bien. 

Betzy.  Si  mi  señora  le  mirase  con  mis  ojos...  ella 
aprecia  á  su  marido  ,  pero  yo  creo  que  el  se¬ 
ñor  Duque  esperaba  algo  mas  casándose  con 
ella;  y  en  verdad  que  es  bastante  jóven,  y  bien 
hermoso  para  inspirar  mas  que  aprecio:  pero 
es  decirlo  entre  nosotros  ;  no  es  dueño  do  su 
corazón...  y  mi  pobre  señora...  lo  sabéis?... 

Smith.  No...  no  lo  sé  ded  todo. 

Betzy.  Como!  no  habéis  oido  hablar  nunca  de  un 
tal  Arturo  Vilrnore  ? 

Smith.  Arturo  Vilinore...  no  le  conozco. 

Betzy.  Este  Arturo  estaba  muy  bien ,  es  verdad, 
pero  era  un  simple  empleado  en  el  ministerio, 
y  muy  poco  afortunado.  Estaba  enamorado  de 
Miss  Emma  como  un  loco  ,  y  mi  jóven  señora 
enternecida  á  tanto  amor ,  no  solo  le  corres- 
pondia  ,  sí  que  también  lo  hizo  saber  iodo  a 
fu  padre  ,  sir  Dolsey  ,  ([uien  en  virtud  de  la 
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súplica  de  su  hija  consintió  en  unirla  con  sin 
Arturo  ;  entonces  fué  cuando  sucedió  la  gran 
catástrofe....  Uno  bancarrota  arruinó  á  sir  Dol-r 
sey,  de  tal  modo,  qué  iba  á  verse  obligado  á  fal¬ 
tar  á  sus  acrehedores,  y  hubiera  muerto  de 
sentimiento ,  porque  el  padre  de  mi  señora  era 
un  anciano  de  toda  providad.  En  aquel  enton- 
■  ces,  se  presentó  el  Duque  de  Ricbemont,  ofre¬ 
ciendo  á  sir  Dolsey  inmensas  riquezas  para  re¬ 
parar  sus  pérdidas,  con  la  condición  de  casarse 
con  miss  Emma.  Ya  conoceréis,  que  mi  señora, 
no  vaciló  un  momento ,  á  fin  de  que  su  padre 
no  perdiera  el  honor  y  la  reputación.  Con  to¬ 
do  la  infeliz  lloró  mucho,  pero  en  secreto ;  pues 
yo  sola  he  visto  sus  lágrimas....  En  fin ,  man¬ 
dó  á  Arturo  Vilmore  que  la  olvidara  ,  y  con¬ 
sintió  en  ser  la  esposa  del  Duque  deRichemont, 

Smith.  Ah  !  ya  lo  entiendo  ahora...  y  que  se  ha  he¬ 
cho  Arturo  ? 

Belzy.  Oh  !  no  lo  sabemos.  Mi  señora  no  es  capaz 
de  conservar  la  menor  relación  con  él....  Oh  ! 
Milady  ,  es  la  misma  virtud  !  Si  no  adora  á  su 
marido ,  por  eso  el  señor  Duque  puede  estar 
del  todo  tranquilo...  pero  yo  misma  estoy  ad¬ 
mirada  del  casamiento  de  mi  señora....  como  os 
decia  hace  poco  ,  yo  quiero  mucho  á  Milord, 
mientras  que  queria  muy  poco  á  sir  Arturo.... 
Oh  !  era  un  hombre  tan  impetuoso ,  tan  vio¬ 
lento  ,  tan  celoso  !...  Estoy  segura  que  hubiera 
hecho  infeliz  á  su  muger....  pero  que  queréis  que 
os  diga  ?....  en  la  elección  del  corazón  ,  y....  el 
corazón  de  una  muger.. ahh.  señor  Smith !  es  un 
volcan  de  sentimientos...  y...  (se  vuelve  Smith 
y  se  aleja  deteniéndose  delante  de  la  puerta  que 
estará  abierta, J  Es  original  este  Smith....  pues 
con  todo  eso  no  me  disgustaria...  tiene  un  no 
se  que,  que  me....  Vamos  I  que  está  haciendo 
ahí  delante  de  la  ventana  como  un  estafermo. 

Smith.  f aparte  y  mirando  hácia  la  ventana.  J  Siem¬ 
pre  estaba  allá....  dirigiendo  la  vista  á  esta  ca¬ 
sa..,. 
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Belzy.  f adelantándose  despacio  detras  de  Smith./ 
¿Acaso  pasa  alguna  cosa  ostraordinaria ? 

.Smith.  f volviéndose J  No....  no....  es  una  muger  que 
tenia  demasiada  lengua. 

Betzy.  (sola.)  ¿  Que  ha  dicho  ?  pasa  una  muger  que 
tiene  demasiada  lengua  ?...  ah!...  es  una  chan¬ 
za  suya  ,  pero  oigo  á  mi  señora. 

ESCENA  III. 

Emma,  Betzy. 

Betzy.  Todo  está  preparado  por  si  milady  quiere  ir 
á  la  tertulia  de  Lord  canciller. 

Emma.  (aparte)  Una  tertulia!  gentío!  que  fasti— 
dio!....  Unicamente  cuando  estoy  sola  puedo 
pensar  á  mi  placer...  entonces  puedo  recordar 
lo  pasado...  sin  embargo,  será  del  gusto  del  Du¬ 
que  que  vaya  á  esa  tertulia  y  debo  hacer  todo 
lo  posible,  para  hacerle  agradable,  porque  ,  el 
lo  hace  para  conseguirlo  conmigo...  soy  bien 
ingrata  en  no  amarle  como  merece.... 

Betzy.  Ah!  milord  ha  hecho  preguntar,  si  Milady 
podía  recibirle. 

Emma.  Sin  duda;  cuando  debe  venir? 

Betzy.  Me  parece  que  le  oigo.... 

Emma.  Dejadnos  Betzy....  ya  os  avisaré  para  pey— 
narme.  (Entra  el  Duque  y  vase  Betzy.) 

ESCENA  IV. 

Emma,  el  duque. 

Duque,  (aparte  y  mirando  á  su  muger.)  Siempre 
triste...  siempre  el  semblante  absorto...  jamás  se 
sonrie  al  verme...  (alto)  Perdonad  Milady  si 
vengo  á  turbar  vuestra  soledad....  Se  que  gus¬ 
táis  estar  sola  y  respeto  vuestros  gustos  á  pesar 
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de  la  dicha  que  me  cabría  estando  algunos  ra¬ 
tos  en  vuestra  compañía. 

Emma.  IVlilord,  vos  no  sois  de  aquellos ,  cuya  pre¬ 
sencia  puede  jamás  inportunarme...  Verdad  es 
que  desde  la  muerte  de  mi  padre  me  hallo  po¬ 
co  dispuesta  para  dejarme  ver  de  la  sociedad.... 

Duque.  Si  ,  vos  habéis  perdido  un  padre  tiernamente 
querido,  yo  un  ami^o  precioso...  mi  sentimien¬ 
to  se  ha  unido  al  vuestro  ;  pero  es  preciso  sa¬ 
ber  soportar  todas  las  desgracias...  y...  á  vues¬ 
tra  edad  se  está  obligada  á  la  sociedad...  no  me 
atrevo  á  decir...  á  vuestro  esposo.... 

Ernma.  Milord...  me  esforzaré  siempre  para  seros 
agradable....  Esta  noche  os  acompañaré  á  casa 
de  Lord  canciller. 

Duque.  Mil  gracias ,  pero  no  es  ese  el  motivo  quo 
me  trae  aquí ,  sino  otro  mas  importante  :  quie¬ 
ro  consultaros  sobre  una  proposición  que  se  me 
ha  hecho...  fse  sienta  a  su  lado)  sobre  un  ne¬ 
gocio  que  me  interesa  mucho. 

Emma.  Ya  os  escucho. 

Duque,  /'aparícy  Q  ie  frialdad  procuremos  sin  em¬ 
bargo  aseijurarnos  si  me  conserva  algún  efec¬ 
to...  falto)  Conociendo  el  ministerio  la  nece¬ 
sidad  (le  adherirse  á  un  miembro  de  la  Cámara 
alta  ,  sobre  lo  cual  algunos  sucesos  parleman- 
tarios  han  fijado  la  atención  ,  me  ha  hecho 
ofrecer  una  misión  delicada  en  Oriente  la  que 
pue  fe  serme  uloi  iosa.... 

Emma.  Y  no  la  admitis? 

Duque.  Es  que  enlonces...  sería  preciso  separarme 
(le  vos...  por  mucho  tiempo...  por  muchos  años 
tal  vez,  porque  nuestro  hijo,  es  demasiado  joven, 
para  esponeile  á  un  cambio  de  clima...  y  vos 
no  le  dejaríais.... 

Emma.  Si  os  interesa...  me  resignaré  á  soportar'esla 
ausencia.... 

Duque,  (aparte)  Ya  me  lo  pensaba....  falto)  Pero 
si  fuese  tanta  mi  felicidad  que  os  afligiera  e?U 
separación  renuncaria  la  misión  que  se  me 
ofrece..,. 
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Emitía,  f  Esforzándose. J  Pues  bien  ,  Milord,  es  pre¬ 
ciso  que  os  quedéis...  os  lo  suplico.... 

Duque.  Os  doy  un  millón  de  gracias,  Milndy...  ¿pero 
es  este  en  realidad  vue>lro  deseo?...  mi  pre¬ 
sencia  os  es  necesaria  para  vuesira  felicidad  ? 
Perdonad  esta  duda...  hace  ya  tanto  tiempo  que 
qiiiero  hablaros  con  franqueza  !  y  quisiera.... 
Oh !  sí,  quisiera  que  vos  hicierais  otro  tanto. 
Mirad  mi  querida  Emma,  casándome  con  vos, 
creia  hacer  vuestra  felicidad ,  como  asesíiraba 
la  mia  y  temo  no  haberlo  consemiido  sino  á 
medias....  Sin  embarco,  me  diste  vuestra  mano 
sin  violencia  ,  de  propia  voluntad...  almenes 
me  lo  jurasteis  asi...  pues  bien  después  que  lle¬ 
váis  nii  nombre,  no  he  visto  b  illar  un  ravo  de 
aleLiria  en  vuestra  frente...  no  he  visto  ani  nar 
vuestros  ojos,  un  sentimiento  de  dicha;  por  lo 
contrario  siempre  suspiros....  Triteza...  ¿  hay 
por  ventura  en  mi  conducta  alguna  cosa  que 
os  disgusta  ?...  ó  bien  no  he  satisfecho  todos 
vuestros  deseos  que  son  órdenes  para  mi...  ah  ! 
hablad  milady,  hablad  por  favor...  quejaos  de 
mi  si  lo  merezco  ,  pero  al  fin  pueda  yo  saber 
porque  medio  podré  haceros  feliz  pues  os  lo  juro 
no  habria  sacrificio  del  que  no  sea  }0  capaz 
para  llegar  á  conseguirlo... 

Einma.  Cuan  conmovida  estoy  de  tanto  efecto  !... 
pero  yo  soy  feliz...  vos  sois  mil  veces  demasiado 
bueno  para  mi  ;  y  si  la  melancolía  natural  á 
mi  carácter  os  inquieta...  suplicóos  que  no  su¬ 
poníais  nada  que  os  sea  poco  favorable.... 

Duque.  Quiero  y  debo  creeros  ai,  renunciaré  es*a 
misión  que  me  obliíjaria  alejarme  de  vos....  Voy 
á  mi  oabinete  v  vuelvo  en  un  instante  á  bus— 
caros  para  la  (ertulia  de  I^ord  canciller.... 

Emma.  .Me  encoatrareis  preparada  .Milord,...  (  El— 
Duque  le  besa  la  mano  y  vase. ) 
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ESCENA  V. 


Emma,  sola. 

Alma  noble  y  generosa !  cuan  mal  obro  en  no 
eorresponder  á  su  amor !...  procuremos  al  me¬ 
nos  ocultarle  las  lágrimas  que  vierto  en  secre¬ 
to....  El  recuerdo  de  Arturo,  está  siempre  aquí, 
y  después  de  tres  años  que  estoy  unida  á  otro, 
jamás  he  podido  desterrarle  de  mi  corazón.  Ah! 
este  recuerdo  me  trae  á  la  memoria  todos  los 
sueños  de  mi  juventud....  Arturo  era  el  esposo 
qne  habia  yo  soñado...  era  el  esposo  á  cuyo  la¬ 
do  me  hubiera  sido  tan  dulce  pasar  mi  vida... 
y  en  su  lugar...  me  he  visto  precisada  á  casar¬ 
me  con  un  hombre  que  estimo  y  venero  ,  pero 
he  renunciado  á  todas  las  ilusiones  que  me  habia 
creado....  Pobre  Arturo !  que  será  de  el  ?  me 
dejó  maldeciéndome  y  desde  entonces  no  he 
tenido  ninguna  noticia  de  su  suerte....  Ah  !  ya 
se  que  no  debo  verle  mas ,  pero  al  menos  hu¬ 
biera  deseado  saber  que  es  feliz....  Vamos  es 
preciso  apartar  estos  pensamientos...  es  preciso 
enjugar  mis  lágrimas  y...  presentarme  en  el 
mundo  con  el  semblante  alegre....  (Toca  una 
campanilla.J 

ESCENA  VI. 


Emma  ,  Betzv. 
lielzy.  Milady  ha  llamado  ? 

Emma.  Arregladme  el  peynado...  colocadme  esas 
flores ,  esas  plumas ,  lo  que  queráis. 

Belzy.  Si  ,  Milady,  según  lo  que  he  oido  decir  la 
reunión  del  canciller  será  del  todo  magnífica..., 
Ali !  que  bueno  debe  estar  una  reunión  de  bo- 
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hitas  Señoras  bien  adornadas!...  cuando  digo 
bonitas...  también  puede  que  las  haya  feas... 
porque  en  fin  la  fortuna  no  es  siempre  la  com¬ 
pañera  de  la  hermosura...  lo  que  es  muy  agra¬ 
dable  para  las  que  son  ricas.... 

Emma.  Daos  prisa ,  Betzy...  hoy  vais  con  una  cal¬ 
ma  !..  mi  ramillete. 

Betzy.  Es  que  quiero  que  os  presentéis  tan  bien... 
fse  'gara/  delante  de  la  ventana J  es  singular... 
este  hombre  siempre  aquí.... 

Emma.  De  quien  habíais? 

Betzy.  No  se  Mi  lady  ,  es  un  estrangero...  un  hom¬ 
bre  cuya  facha  no  me  gusta  del  todo...  lleva 
un  sombrero  grande ,  calado  hasta  las  orejas... 
toda  la  tarde  que  se  ha  estado  plantado  hai 

bajo.... 

Emma.  Y  continua  todayía? 

Betzy.  Si  Milady...  se  está  quieto...  lástima  á  que 
no  se  le  pueda  ver  el  rostro....  Oh  !  Milady 
que  bien  estáis  asi...  (Emma  se  levanta  y  des¬ 
pués  de  haberse  mirado  en  un  espejo  ,  se  acerca 
á  la  ventana  ;  entretanto  Betzy  arregla  el  to¬ 
cador.  De  repente  Emma  da  un  grito.  Betzy 
corre  hacia  su  Señora. J  Que  teneis  Milady  ? 

Emma.  ( aparte J  Oh  !  Dios  mió !  será  realidad  ?  Oh! 
no !  es  una  ilusión...  él !  en  este  estado  ? 

Betzy.  Habéis  visto  alguna  cosa.... 

Emma.  f  Alejándose  de  la  ventana. J  No,  no  es  na¬ 
da...  f  aparte J  ha  desaparecido.... 

Betzy.  Ah  !  oygo  á  Milord. 

Emma.  f aparte J  El  Duque!  ah!  ocuUemosle  mi 
turbación. 


ESCENA  Vil. 

Dichos  ,  el  Duque. 

Duque.  Aqui  me  teneis  ,  Milady  ,  pronto  á  ofreceros 
mi  mano....  Pero  que  palidez  en  vuestro  scin- 
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blante....  Eslíiis  indispuesta  ?.  * 

Emma.  No  Müord  ,  no  lenj^o  nada  ,  os  lo  juro. 
Duque,  El  ha}  le  durará  toda  la  noche ,  pero  no 
quiero  que  la  perdáis  toda...  cuando  sea  de 
vuestro  aiirado  nos  retiraremos.... 

Betzy.  f aparte J  Esto  si  que  es  nn  marido  bien  ob¬ 
sequioso...  y  sin  eml)arí»o  es  un  Duque.  Cuan¬ 
tos  plebeyos  hay  que  siempre  mandan  á  sus  mu- 
ceies !.... 

Smilh.  {entrando)  El  coche  de  Milord  está  prepa¬ 
rado.... 

Duque.  Venid  ,  venid,  mi  querida  Emma  {leda  la 
mano) 

Betzy.  {aparte  siguiéndolas)  Oh  !  yo,  quiero  ver  co¬ 
mo  Milady  sube  al  coche.... 

ESCENA  VIIL 

Smitíi  solo 

{Cuando  todos  han  salido  mira  por  todas  par^ 
tes.)  .Me  parece  que  no  habia  nadie  mas  aqui.... 
Bueno!  ya  oii^o  andaré!  coche....  Ahora  puedo 
introducir  el  hombre  (pie  esperaba  en  la  esca'- 
lerilla  secreta...  {abriendo  la  puerta)  Eh  !  ca¬ 
ballero...  ya  podéis  entrar  que  estoy  solo. 

ESCENA  IX. 

Smitíi  ,  AaxuRO. 

{Arturo  entra  por  la  puertecita  ,  su  trago  es 
muy  desaliñado ,  su  semblante  pálido  y  delica¬ 
do  ,  sus  cabellos  en  desorden.) 

Arturo.  Ah  !  ya  estoy  dentro.... 

Smilh.  Estáis  en  el  cuarto  de  JVIilady  como  desea¬ 
bais. 
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Arturo.  Estoy  en  su  casa...  aquí  habita...  pero  don¬ 
de  esta  ella  ? 

Smith.  Ha  ido  á  una  tertulia  con  Milord. 

Arturo.  Bueno!  y  cuando  vuelva  en  donde  rae  ocul¬ 
taré  ? 

Smith.  En  aquel  gabinete... 

Arturo.  Esta  bien...  araigo  habéis  hecho  cuanto  os 
he  pedido...  ahí  yo  quisiera  recompensar  dig¬ 
namente  semejante  servicio....  Pero  ya  os  he 
dado  mi  bolsillo....  Todo  cuanto  me  quedaba. 

Smith.  Estoy  satisfecho....  Ahora  os  dejaié  espeiar 
solo,  y  procuraré  que  nadie  entre  aqui  antes  que 
Miladv  vuelva....  Ya  oiréis  el  coche? 

V 

Arturo.  Sí  ,  si.... 

Smith.  Ah  !  es  preciso  que  me  lleve  las  luces  para 
que  nadie  crea  que  aqui  hay  alguien. 

Arturo.  Bueno.... 

Smith.  Me  habéis  jurado  que  no  erais  ningún  la¬ 
drón?.... 

Arturo.  Y  os  lo  juro  todavía  !  si  algo  receláis  po¬ 
déis  vigilarme...  no  quiero  mas  que  hablar  á  la 
Duquesa,  hablarle  un  solo  instante,. ,  y  me  alejo 
para  siempre... 

Smith.  Muy  bien...  os  dejo  solo... 


ESCENA  X. 

Arturo  solo,  f  se  sienta J 

Después  de  tres  anos  volveré  á  verla  !...  Quise 
olvidarla  y  he  hecho  lodos  los  esfueizos  para 
conseguirlo...  pero  ah  !  como  he  vivido  estos 
años?  yo  mismo  lo  ignoro...  el  fastidio,  el  aban¬ 
dono  algunas  veces  el  desorden  ,  el  juego  I.... 
Para  distraerme...  he  pasado  hu  objeto  1  sin 
porvenir  !  sin  esperanza  !  Dejé  el  destino  que 
ocupaba...  l’ero  (}ue  me  importaba  mi  posición, 
privado  de  esa  muger  la  que  solo  podia  asegu¬ 
rar  mí  felicidad  ,  de  esa  muger  que  se  ha  en— 


Iregado  á  otro  después  de  haberme  prometido 
su  palabra...  Para  salvar  á  su  padre  me  dijo... 
su  padre!  Ya  murió...  y  yo...  quisiera  morir 
también  pero  ne  se  que  vaga  esperanza  me  ha 
detenido  siempre....  Qué!  otro  me  ha  robado 
la  que  amaba  y  no  me  vengaré  !....  Ah !...  es 
preciso  que  esa  muger  sea  mia  !  aunque  la  ha¬ 
ga  derramar  lágrimas !  aunque  la  haga  infeliz 
por  todo  el  resto  de  su  vida....  Ella  vivia  en  el 
seno  de  los  placeres,  de  los  honores ,  mientras 
que  yo  sufría  que  devoraba  mis  lágrimas...  y  me 
había  dicho  que  me  amaba?...  fse  levanta J  Pe¬ 
ro  ella  no  viene...  ah  !  sin  duda  en  esíe  mo¬ 
mento  está  rodeada  de  aduladores....  La  Du¬ 
quesa  de  Richemont !...  ah!  es  tan  hermosa  oirse 
llamar  Duquesa  de  Richemont!...  como  podia 
yo  pensar  que  preferiría  el  nombre  obscuro  de 
Vilmore  !...  Y  el  cielo  ha  bendecido  su  unión... 
ella  tiene  un  hijo  me  han  dicho...  ah  !  hay  tor¬ 
mentos  de  Iqs  que  se  debiera  morir...  fse  echa 
á  un  sillón  y  tiene  la  cabeza  entre  sus  manos. 
La  puerta  del  foro  se  abre  despacio,  entra  Smith 
con  una  linterna  en  la  mano.)  He  oido  ruido... 
si  será  ella!  (se  levanta  y  corre  hácia  Smith J 
Que  !  sois  vos  !.... 

Smith.  Si...  venia  á  deciros  que  toda  la  casa  está 
tranquila  ,  y  luego  queria  ver  si  os  hubierais 
movido  de  aqui.... 

Arturo.  A  donde  querías  que  fuera?...  por  favor  de¬ 
jadme  solo  hasta  que  venga....  Ya  os  habéis 
asegurado  de  que  notraia  armas...  que  me  queréis 
a  hora  ?.... 

Smith.  Nada  ,  nada....  Buenas  noches ,  caballero... 
(caparte)  Puedo  estar  tranquilo  porque  todo  ha 
salido  como  deseaba,  fvase  por  la  escalerilla.) 

Arturo,  (solo )  Que  va  á  decir  al  verme...  desde  mu¬ 
cho  tiempo  que  ya  no  piensa  conmigo...  me 
cree  muerto...  casado  tal  vez....  Casado...  oh! 
no  !  yo  no  podría  imitarla., .i  Para  esposa  tan 
solo  queria  á  ella  ,  porque  es  mucho  lo  que  la 


amaba!...  ninguna  otra  hubiera  podido  reem¬ 
plazarla  en  mi  corazón...  este  amor  era  mi  vi¬ 
da...  mi  ecsistencia  toda...  ella  lo  sabia  y  con 
todo  me  ha  sacrificado....  f Escucha J  Pero  me 
parece  oir...  oh  1  si ,  esta  vez  no  me  engaño... 
un  coche...  es  ella  ,  va  ha  venir...  Ah  !  á  pesar 
mió  estoy  temblando....  Es  preciso  que  nadie 
me  vea...  ya  suben...  me  dijo  este  gabinete  ,  si.' 
f  Luego  que  acaba  de  entrar  en  el  gabinete,  Belzy 
entra  por  el  foro  trayendo  luces  luego  Emma 
seguida  de  Smith.j 

ESCENA  XI. 

Eaima  ,  Cetzv  ,  Smith. 

Emma.  fá  SmithJ  Volved  el  coche  á  milord  y  de¬ 
cidle  que  mi  indisposición  no  ha  sido  nada  y  asi 
que  continué  disfrutando  de  los  placeres  de  la 
reunión. 

Smith.  Alia  voy,  Milady,  fvasej 

Hetzy.  Con  que,  Milady  ,  habéis  estado  indispuesta  ? 

Emma.  Sí,  y  por  eso  lie  venido  tan  temprano.... 
Milord  quería  absolutamente  venirse  conmigo 
pero  yo  me  he  opuesto  ,  porque  mi  ausencia 
será  poco  notable  al  paso  que  la  suya  lo  sería 
mucho.... 

Betzy.  Que  lástima  !  tan  hermosa  tertulia...  sin  du¬ 
da  durará  hasta  mañana. 

Emma.Vozo  me  importa!  estoy  mejor  aquí...  Betzy, 
quitadme  solamente  estas  llores  y  joyas,  y  lue¬ 
go  podéis  ir  á  descansar. 

Betzy.  f  Deshaciéndole  el  peynado)  Como  !  la  Señora 
Duquesa  no  necesita^  rnis  servicios  esta  noche  ? 

tmnia.  No  ,  es  inútil....  Buenas  noches  Betzy,  bue¬ 
nas  noches. 

Betzy.  Va  que  lo  mandáis ,  iVfilady ,  me  retiro... 

/  aparte)  Ah  !  si  yo  fuera  Duquesa  hasta  de  no¬ 
che  me  haría  poynar.  fvasej 
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ESCENA  XI!. 


EMíMA  ,  Artl’ro  oculto. 

Emma.  (Delante  del  tocador)  No  se  lo  que  tuve..,- 
en  medio  de  toda  la  reunión  estaba  oprimida, 
doliente...  la  imagen  del  hombre  que  he  visto 
por  esta  ventana  sin  cesar  se  presentaba  á  mi 
vista...  en  aquel  hombre  queria  reconocer...  oh! 
me  engaño...  Arturo  está  muy  lejos  de  aqui  tal 
vez.... 

Arturo,  (entreabriendo  la  puerta)  Es  ella!  aqui  está! 

Emma.  Dios  raio  !  porque  pues  este  recuerdo  me  ha 
de  perseguir  siempre  ?  Pensar  en  el  es  un  cri¬ 
men  ahora  que  soy  casada. 

Arturo,  (adelantándose  despacio  y  colocándose  detras 
de  ella  ,  mirándola  en  el  espejo.)  Ahora  puedo 
verla  á  toda  mi  libertad...  después  de  tres  años... 
ah!  cotilo  está  siempre  hermosa  ! 

Emma.  Pero  ya  es  tarde  !...  preciso  es  buscar  en  el 
sueño  el  olvido  de  mis  penas...  el  sueño!  tan 
pocas  veces  se  cierran  mis  párpados..  (Mirando 
en  el  espejo)  Ah  I  Dios  mió  !  que  he  visto,  hay 
alguno  detrás  de  mi !  Betzy  !  Betzy  !... 

Arturo.  No  llaméis !..  oh !  por  favor  !  no  llaméis... 

Emma.  Esta  voz  !...  (se  vuelve  y  vea  Arturo)  Gran 
Dios !  no  es  ilusión  !  es  él  ! 

Arturo.  Si ,  es  Arturo...  ol  desgraciado  Arturo  ,  mi¬ 
radle  ! 

Emma.  De  noche...  en  mi  cuarto  !...  á  que  os  atre¬ 
véis  ? 

Arturo.  Ah  T  ya  hace  mucho  tiempo  que  no  espero 
nada. 

Emma.  En  fin  que  queréis? 

Arturo.  Lo  que  quiero...  no  hace  un  momento  que 
queria  vuestra  'muerte...  ahora  solo  anhelo  la 
mia.  Emma,  vuelvo  á  veros...  y  en  efecto  sois 
vos...  vos,  la  que  vivís  por  otro  !...  vos,  la  que 
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sin  embargo  me  amabais  y  que  debías  ser  mia  ’ 
Quería  veros  auu  Oespues  de  tres  anos  ,  pri¬ 
vado  de  esta  felicidad  ,  el  ayre  me  faltaba  y 
ya  no  podía  vivir..,,  por  favor  escuchad- 

inp 

kaftV/**** 

Emma.  No ,  no  debo.... 

Arturo.  ( Deteniéndola  por  el  brazo  y  con  voz  fuerte J 
Ah  !  no  obstante  me  escuchareis !  quiero  que 
sepáis  como  vivo  después  que  os  he  perdido.... 
Supe  el  momento  en  que  debía  verificarse  vues¬ 
tro  enlace....  de  lejos  os  seguí  al  templo.,., 
aquel  espectáculo  me  cegó  enteramente,  ai  paso 
que  me  mataba!  pero  no...  durante  algún  tiem— 
do  dejó  la  Inglaterra,  yendo  adonde  me  condu¬ 
cía  la  casualidad,  viviendo  como  un  insensato, 
ignorando  hasta  donde  estaba,  dando  compa¬ 
sión  á  todo  el  mundo  y  mostrándome  insensible 
á  todo  consuelo...  en  fin  he  regresado...  oia  ha¬ 
blar  de  vos...  padecía  mucho  mas ,  pero  al  me¬ 
nos  sentíame  ecsistir...  cada  dia  formaba  nue¬ 
vos  proyectos  para  estar  cerca  de  vos...  algu¬ 
nas  veces ,  proyectaba  mataros...  matar  á 
vuestro  esposo  I...  os  estremecéis  !  AhJ  vos  no 
sabéis  que  la  desgracia  hace  el  hombre  feroz  , 
que  irrita,  que  llega  al  corazón  y  vos  no  sabéis... 
no  ,  no  podéis  comprender  cuanto  he  sufrido.... 

E7nma.  Y  yo  ,  creeis  pues  que  no  he  derramado  mu¬ 
chas  lágrimas  en  esos  tres  años?...  Vos  me 
acusáis...  Dios  mió!  acaso  he  sido  culpable? 
jui  padre  iba  á  arruinarse  ,  una  bancarrota  era 
inevitable  y  le  hubiera  costado  la  vida !  Sí  ,  la 
desesperación  le  hubiera  muerto...  podía  yo 
esponcr  sus  canas  á  la  miseria,  al  deshonor?... 
no,  no...  llorar  ,  sufrir,  i)asar  en  el  dolor  todos 
los  instantes  de  mi  vida,  podía  hacerlo;  pero 
dejar  perecer  al  autor  de  mis  dias ,  depen¬ 
diendo  de  mi  el  salvarle...  Ah  !  no  era  posible... 
Arturo  debíais  perdonarme  !.... 

hiuro.  Si ,  oh  !  si...  habéis  hecho  bien...  que  im¬ 
porta  yo,  que  importa  mi  felicidad,  mi  vida... 
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oh  !  esto  no  es  nada !  vos  teneis  el  deber  gra¬ 
vado  en  el  corazón,  en  el  que  otra  inuger  ten¬ 
dría  un  nombre  querido...  vos  poseéis  la  razón 
en  lugar  de  ternura  ,  la  virtud  en  lugar  de 
pasión....  Ah!  no  es  asi  corno  se  ama  !  yo  que- 
ria  una  muger  con  sus  debilidades  ?  olvidando 
hasta  su  conciencia...  una  muger  que  hubiera 
sido  ingrata  y  criminal  por  mi ,  como  lo  hu¬ 
biera  sido  yo  por  ella. 

Emma.  Arturo  vuestra  razón  se  estravia  ! 

Arturo.  Oh!  á  que  no  podéis  adivinar  todos  los  tor¬ 
mentos  que  he  sufrido  después  que  sois  Duque¬ 
sa  Richemont !  Pero  en  fin  he  venido  hasta 
vos  y...  no  saldré  de  aqui  sin  haber  merecido 
vuestro  aborrecimiento  ya  que  no  he  podido 
lograr  vuestro  amor...  sereis  mia  !  si ,  viva  ó 
muerta,  víctima  ó  presa  escoged  I  fia  toma  en¬ 
tre  sus  brazos  y  ella  se  desembaraza ) 

Emma.  Arturo  !  queréis  mi  deshonor...  olí !  no  !  nol 
porque  temeríais  mi  desprecio. 

Arturo.  (Cayendo  de  rodillas J  Ah!  no  he  nacido 
para  hacer  el  mal !  llamad  !  hacedme  hechar 
de  aqui  por  vuestros  criados...  prefiero  aun  su¬ 
frir  solo...  Kmma  ,  perdonadme...  Tened  com  - 
pasión  de  mi...  si  supierais  cuanto  os  amo...  es¬ 
cuchad  ,  cuando  os  miro  ,  cuanto  os  miro  casi 
siento  la  alegría  en  mi  corazón...  que  la  feli¬ 
cidad  de  veros  triunfe  de  mis  recuerdos,  de  mi 
razón...  que  me  muestra  por  todas  partes  des¬ 
gracia  y  desesperación.  Álirad  ,  yo  lloro  y  he 
aqui  la  primera  de  mis  lágrimas  después  de  tres 
años ! 

Emma.  Desventurado !  me  estáis  afligiendo...  y  no 
pienso  sino  en  vos...  tan  solo  os  compadezco  á 
vos ,  y  en  el  momento  en  que  vuestra  presen¬ 
cia  me  pierde  tal  vez.  Pero  no  os  entreguéis  á 
una  desesperación  inútil...  no  carguéis  mi  con¬ 
ciencia  con  un  remordimiento...  levantaos... 
dejadme...  porque  seria  un  crimen  escucharos 
por  mas  tiempo...  olvidadme...  pido  á  Dios  vues- 
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tra  dicha  primero  que  mi  salud. 

Arturo.  Oh  !  un  momento  mas! 

Emma.  Es  imposible ! 

Arturo.  Un  solo  instante...  y  luego  me  marcho.,., 
vuestra  mano  tan  solo.... 

Emma.  No,  es  preciso  que  salgáis,  ya  no  escucho  na¬ 
da  mas...  Pero  como  saldréis?...  Decidme  por 
donde  habéis  entrado  ? 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  el  Duque. 

Vuque.  f  Abriendo  la  'puerta  secreta J  Por  aqui  Mi- 
lady. 

Emma.  Gran  Dios !  mi  esposo.... 

Arturo.  El  Duque  ! 

Duque.  Si  por  aqui  ,*  me  he  puesto  en  su  lugar  y 
he  oido  toda  vuestra  conversación. 

Emma.  (De  rodillas J  Ah  !  milord  vo  no  soy  culpa¬ 
ble!.... 

Duque.  Ya  lo  se,  pues  que  lo  he  oido  todo...  levan¬ 
taos  milady  ,  esta  postura  no  os  está  bien . 

Arturo.  Milord  !  estoy  pronto  á  seguiros  y  daros  sa¬ 
tisfacción. 

Duque.  Y  quien  os  ha  dicho  ,  caballero  que  quería 
pedírosla?...  Porque  vuestras  tentativas  no  han 
podido  nada  con  mi  muger ,  es  una  razón  para 
que  yo  vaya  á  matarme  con  vos  ?  Que  haría  yo 
mas  si  os  hubiesen  salido  bien  ?  y  por  otra  parte 
caballero  es  acaso  igual  el  partido  entre  los 
dos  ?...  vos  queréis  que  vaya  á  esponer  lo  que 
tengo  y  lo  que  soy  ,  cuando  vos  tan  solo  es¬ 
poliéis  una  ecsistencia  obscura,  y  desgraciada 
¿es  esto  justo?...  Cual  puede  ser  el  motivo  de 
que  me  hagais  semejante  proposición...  vuestro 
aborrecimiento  para  conmigo  ?...  Y  con  que  de¬ 
recho  me  aborrecéis?...  por  haberme  casado 
legalmente  con  una  muger,  ignorando  vuestro 
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amor  para  con  ella....  Ll  derecho  de  aborrece-* 
ros  no  me  toca  mas  bien  á  mi  ?  vos  quo  venís 
buscando  turbar  mi  reposo...  conque  quisisteis 
seducir  á  uno  de  mis  criados  para  llegar  hasta 
mi  muger...  Pero  no  habéis  sido  mas  feliz  con  él 
que  con  la  Duquesa  de  Richemont....  Un  cria¬ 
do  fiel  á  medias,  hubiera  despreciado  vuestra 
proposición  ,  para  introduciros  en  casa  de  su 
amo...  el  mió  ha  aceptado  ,  ha  tomado  la  suma 
que  le  ofrecisteis  ,  luego  me  la  ha  traído  con— 
liándomelo  todo...  y  yo  soy  quien  le  he  man¬ 
dado  satisfacer  vuestro  deseo...  Tomad  este  bol¬ 
sillo  ,  tal  vez  podréis  hacer  mejor  uso  de  él... 

Arturo,  fen  cóleuij  Milord  ,  no  soy  bastante  feliz 
para  aguantar.... 

Duque.  Escuchadme  hasta  al  fin.  No  creáis  Milady 
que  haya  querido  hacer  una  prueba  injuriosa,  pa¬ 
ra  vos  permitiendo  á  un  rival  el  venir  á  probar 
vuestra  virtud...  estaba  seguro  ,  sino  de  vuestro 
amor  al  menos  de  vuestros  principios.  Asistien¬ 
do  á  esta  escena  quería  aclarar  mis  dudas  y 
saber  si  el  recuerdo  de  una  primera  pasión  in¬ 
fluía  en  la  frialdad  que  á  pesar  vuestro  se  deja 
ver  en  vuestra  conducta  con  respecto  á  mi... 
me  he  convencido  de  ello...  Sí,  caballero  aunque 
pobre  y  obscuro  sois  mas  feliz  que  yo  par  de 
Inglaterra...  porque  vos  sois  amado  y  yo  no 
lo  soy. 

Emma.  Milord.... 

Duque.  Oh  !  no  me  quejo  de  vos  Milady....  habéis 
hecho  cuanto  habéis  podido  para  ahogar  un 
afecto  mas  fuerte  que  vos...  Esta  pasión  ha 
quedado  en  el  fondo  de  vuestro  corazón...  y 
apesar  vuestro  amais  á  sir  Arturo....  Ahora  que 
nos  queda  que  hacer  ?...  debemos  permanecer 
en  esta  situación  cruel  para  los  tres  ?...  debe¬ 
mos  pasar  nuestra  vida  yo  á  espiaros...  á  pe¬ 
diros  un  lugar  en  vuestro  corazón  que  no  podéis 
darme...  vos  á  luchar  contra  vuestra  indigna¬ 
ción...  V  sir  .Arturo  contra  el  destino  ?  ..  Des- 
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graciacíos  lodos  el  uno  i)or  el  otro...  no  vale 
mas  anular  una  unión  mal  adecuada...  y  en  In¬ 
glaterra  no  tenemos  el  divorcio...  no  está  ins¬ 
tituido  para  reparar  los  errores  como  para  car- 
tigar  las  fallas  ?...  Que  decis  Milady  ?.... 

Enima.  (Toda  admirada J  El  divorcio!... 

Duque.  Y  vos  sir  Arturo  1 

Arturo.  Tanta  generosidad...  podría  ser...  no ,  no 
puedo  creerlo.... 

Duque.  No  leneis  razón  caballero...  Por  otra  parte 
volviendo  vuestro  amor  á  Milady,  me  vuelvo 
á  mi  mismo  la  libertad...  Milady  durante  algún 
tiempo  ,  me  habia  lisonjeado  de  llegar  á  en¬ 
ternecer  vuestro  corazón...  después  me  he  con¬ 
vencido  de  que  semejante  conquista  era  del  to¬ 
do  imposible...  y  yo  no  me  siento  capaz  de  amar 
solo  con  constancia...  Habiendo  parecido  de¬ 
seable  siempre  mi  casamiento  no  estoy  en  dis¬ 
posición  de  hacer  por  mas  tiempo  el  papel  de 
un  hombre  amado  por  deber ,  y  estimado  por 
principios...  No  me  quejo  de  que  hayais  podido 
darme  lo  que  os  pedia...  pero  permitidme  !a 
esperanza  de  que  en  otra  unión  seré  mas  feliz. 

Emma.  Si  es  asi  Milord,  y  si  deseáis  recobrar  vues¬ 
tra  libertad  ,  no  se  como  reluisar...  pero  mi  hi¬ 
jo!  ah!  yo  no  puedo  separarme  de  mi  hijo.... 

Duque.  Le  dejaré  á  vuestro  lado  Milady  hasta  que 
esté  en  la  edad  de  entrar  en  Oxfont ,  y  aun 
entonces  lo  vereis  siempre.... 

Emma.  Ah  !  tanta  bondad! 

Arturo,  (aparte J  No  es  esto  un  sueño? 

Duque.  Dentro  de  dos  dias  parto  para  Oriente  de¬ 
jando  afnplios  poderes  á  mi  procurador....  Po¬ 
demos  pues  contar  que  dentro  de  un  mes  nues¬ 
tro  divorcio  será  pronunciado...  pero  desde  este 
momento  dejo  esta  casa  que  os  pertenece,  Mi¬ 
lady  porque  en  vano  habriais  dividido  mi  suer¬ 
te...  procuraré  reparar  el  retardo  que  he  oca¬ 
sionado  á  vuestra  felicidad  ,  como  igualmente 
todo  el  mal  involuntario  que  ha  acarreado.... 
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\a  no  nos  falta  mas  que  vuestro  conseulirnieu-^ 
to  ,  S¡r  Artnro  lo  dais? 

Arturo.  Milord ,  tanta  grandeza  de  alma !  Emma 
sereis  mía.... 

Duque.  Dentro  de  un  mes  ,  caballero ,  venid  ;  de¬ 
jemos  esta  casa...  y  respetad  aun  la  Duquesa 
de  Richemonl...  os  aguardo  caballero,  f  Arturo 
hace  im  movimiento  para  correr  hácia  Emma. 
esta  le  detiene,  le  da  una  mirada,  el  Duque  se  lo 
lleva,  Emma  se  inclina. J 
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ACTO  II. 


» 

Casa  de  sir  Arturo.  Se  vé  un  salón  elegantemente 
adornado  ,  dando  á  un  jardín  que  se  deja  ver  en  el 
foro.  A  la  izquierda  una  puerta.  Las  del  foro  per¬ 
manecen  siempre  abiertas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Emma  ,  Retzy,  Henriquk  ,  Arturo  ,  Eduardo  ,  dos 

JÓVENES. 

fAl  levantar  el  talón  Emma  está  sentada  cerca 
de  una  mesa  de  la  derecha  ocupándose  en  bor¬ 
dar  ;  el  pequeño  Henrique  corre  y  juega  por 
el  jardín  ;  Betzy  se  entretiene  con  él.  A  la  otra 
parte  Arturo  vestido  con  toda  elegancia  está 
sentado  á  una  mesa  encima  de  la  cual  hay  pe¬ 
riódicos  y  ponche,  Eduardo  y  los  jóvenes  están 
á  su  lado.) 

Eduardo,  (tomando  su  vaso)  Vamos  sir  Arturo  un 
brindis  en  celebración  de  la  apuesta  que  aca¬ 
báis  de  ganar....  Pardiez ,  son  los  dos  caballos 
mas  hermosos  de  Londres....  y  os  harán  ganar 
otras  corridas  en  Newonarket. 

Arturo,  (tomando  su  vaso.)  Estoy  pronto  á  daros 
la  revancha  ,  sir  Eduardo....  aunque  estoy  casi 
incomodado  de  ser  tan  constantemente  feliz 
contra  vos.... 

Eduardo.  Y  eso  porque  ?...  cuando  se  apuesta  no  es 
preciso  que  baya  uno  que  pierda  ?...  yo  lomo 
alegramente  mi  partido  y  vuelvo  á  principiar 


el  dia  siguiente.  Quiero  pasar  mi  vida  apostan-* 
do  ,  y  cuando  no  me  quede  de  que  poner  en  el 
juego....  pienso  ponerme  yo  mismo.  {Beben  los 
dos.) 

Emma.  fá  su  hijo  que  corre./Cuidado  chic?)  no  cor¬ 
res  tan  aprisa  que  puedes  hacerte  daño.... 

Enrique.  Oh  !  no  mamá  ,  no  tengas  miedo.... 

Betzy.  Y  por  otra  parte....  acaso  no  estoy  yo  aqui 
para  cuidarle !  descuidad  señó....  mistrss.... 
{aparte)  Oh  !...  rae  cuesta  trabajo  decir  mis— 
trss  ,  después  de  haber  dicho  señora  Duquesa... 
Era  tan  hermoso ,  cae  tan  bien...  señora  Du¬ 
quesa  !... 

Emma.  Sobre  todo  Betzy  no  dejeis  á  mi  hijo... 

Betzy.  No  le  pierdo  de  vista  tan  solo  un  minuto.... 
y  á  Dios  gracias !  ahora  me  hace  correr  bas¬ 
tante.... 

Arturo,  {aparte  mirando  á  Emma.)  Que  afan  para 
su  hijo...  no  ama  mas  que  á  él....  no  piensa.... 
y  ni  siquiera  repara  en  que  yo  estoy  aqui... 

Eduardo.  Es  preciso  confesar,  sir  Arturo,  que  hay 
pocos  hombres  tan  favorecidos  por  da  suerte 
como  vos....  sois  un  feliz  mortal....  una  rauger 
encantadora...  una  gran  fortuna....  Que  mas  se 
puede  desear!.... 

Arturo.  Oh  1...  nada  sin  duda...  {aparte)  Ah  !  no 
comprenden  que  hay  todavia  un  don  precioso 
que  él  solo  podria  colocarme  al  colmo  de  la  fe¬ 
licidad....  pero  el  cielo  me  lo  rehúsa....  Después 
de  cuatro  años  que  es  mi  muger...  y  este  título 
sagrado  ,  este  nombre  tan  dulce  de  padre  ,  yo 
no  he  podido  obtenerlo!... 

Eduardo.  Dicen  algo  de  nuevo  hoy  los  periódicos  ? 
veamos. 

Arturo.  { aparte  mirando  á  Emma )  Siempre  siguien¬ 
do  con  la  vista  á  su  hijo  y...  este  hijo  ,  es  del 
Duque  de....  su  primer  marido. 

Eduardo,  {leyendo)  Ah!  aqui  tenemos  noticias  de 
nuestra  misión  en  Oriente...  se  habla  del  duque 
de  Richemont  y  creo  que.... 
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Arturo,  finievriünptendolej  Scikíics  ,  esta  niafiaiKi 
hay  corridas  muy  interesantes  entre  los  caba¬ 
llos  que  vinieron  ayer...  que  no  vaisá  verlas  ?... 

Eduardo,  (levantándose J  Ah  !  sí  por  cierto....  y  se 
harán  algunas  apuestas....  Vamos  caballeros,  es¬ 
toy  en  que  he  de  ser  feliz  esta  mañana.  No  os 
venís  con  nosotros  sir  Arturo  ? 

Arturo.  Ahora  no;  pero  vendré  á  encontraros  pron¬ 
to.... 

Eduardo.  Hasta  luego,  pues...  (saludando  á  EmmaJ 
Mistris ,  á  vuestros  pies...  (Emma  le  saluda,  y 
ellos  se  van.J 

ESCENA  II. 

Emma,  Arturo,  luego  Henrique  y  Betzy. 

Arturo,  (arrojando  el  periódico  con  cólera]  Con  que 
me  hablarán  siempre  de  ese  duque  de  Riche- 
mont !... 

Emma.  Amigo  mió  ,  no  vais  con  sir  Eduardo  ? 

Arturo.  No...  me  quedo  con  vos....  acaso  os  soy  em¬ 
barazoso  ? 

Emma.  Serme  embarazoso!  podriais  sospecharlo?.. 
En  verdad  amigo  rnio  ,  que  después  de  algún 
tiempo  no  sois  el  mismo....  me  habíais  con  una 
frialdad  que  me  aflije....  me  dirijís  unas  mi¬ 
radas  cuya  espresion  no  puedo  comprender.... 
Acaso  habéis  cesado  de  amarme  ? 

Arturo.  De  amaros!...  Oh!...  no,  no,  bien  sa¬ 
béis  que  es  imposible !...  bien  sabéis  que  este 
amor  es  toda  mi  ecsistencia  ,  toda  mi  vida. 

Emma.  Si  es  asi ,  de  donde  provienen  pues  esas 
sombrías  nubes  que  oscurecen  muchas  veces 
vuestra  frente  ?...  Quien  podría  ahora  turbar 
nuestra  felicidad  !...  No  soy  vuestra  esposa  hace 
ya  cuatro  años  !...  no  puedo  entregarme  sin  re¬ 
mordimiento  á  todo  el  amor  (pie  os  tengo  ?... 

Arturo.  Ah  !...  si  ,  sin  duda  hace  ya  cuatro  años  que 
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estamos  casados....  pero  antes  de  este  tiempo 
otro  habia  recibido  vuestro  juramento  de  fide¬ 
lidad.. . 

Emma.  Arturo ,  que  me  recordáis  ?  ese  otro  jamas 
ha  logrado  mi  amor  ,  bien  lo  sabéis....  Me  acu¬ 
sareis  acaso  de  criminal  por  haber  salvado  los 
dias  de  mi  padre  ? 

Arturo.  No...  oh!...  no...  pero  es  que...  algunas  ve¬ 
ces  temo  que  no  echeis  de  menos  el  título  de 
duquesa...  las  grandezas  que  os  rodeaban... 

Emma.  Yo  echar  á  menos...  pero  hay  alguna  cosa 
en  mi  conducta  que  haya  podido  hacéroslo  sos¬ 
pechar  ?.... 

Arturo.  Emma ,  tengo  culpa  ,  confieso  estoy  afli¬ 
giéndoos...  cuando  quisiera  haceros  del  todo  fe¬ 
liz...  Gracias  al  cielo ,  en  cuanto  á  fortuna  na¬ 
da  tengo  que  envidiar  á  los  demas.  Cuando 
murió  mi  tio  sir  Walkiu  ahora  hace  dos  años, 
legóme  todos  sus  bienes  que  son  considerables. 
Esta  casa  ,  esta  posesión ,  todo  cuanto  os  ha 
dejado  vuestro  primer  marido,  os  es  de  aqui  en 
adelante  inútil...  no  podrian  volverse  al  Duque 
sus  dones  ?... 

Emma.  Creeis  que  querrá  lomarlos  ?  Seria  ofenderle 
el  proponérselo  tan  solo. 

Arturo,  f con  ironía J  Ofenderle...  y  tanto  temeríais 
tener  una  discusión  con  el  Duque... 

Emma.  f enjugándose  los  ojos  con  un  pañuelo J  Dios 
mió  !  con  que  no  seré  nunca  feliz  !... 

Arturo.  Emma ,  querida  Emma...  Ah !  por  favor 
olvidad  mis  palabras...  perdonadme,  soy  un  in¬ 
sensato...  tengo  la  felicidad  y  no  se  disfrutarla. 
Ah  !  no  hay  un  mortal  que  no  envidiara  mi 
suerte...  Pero  yo  quiero  á  fuerza  de  amor  ha¬ 
cerme  perdonar  mis  faltas...  Emma  en  tus  bra¬ 
zos  ,  á  tus  pies  jnro  correjirme...  fVa>  á  darla 
un  abrazo,  cuando  Hcnrique  corre  á  su  madre 
con  una  rosa  en  la  mano.) 

Henriqiie.  Mamá  '  mamá  !...  toma  ,  para  tí  he  co¬ 
gido  esa  flor. 
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Emma.  (tomando  la  rosa)  Para  mí ! 

Uenrique.  Sí...  me  he  punzado  un  poco  ,  pero  tu  me 
darás  un  abrazo  y  esto  rae  curará. 

Emma.  (abrazándole)  Mi  querido....  Oh  !  pero  tie¬ 
ne  toda  la  mano  de  sangre....  Mirad  amigo 
rni()..i.  (Arturo  se  aleja  sin  mirar.) 

Betzy.  Espero  que  la  señora  no  crea  que  yo  tenga 
ia  culpa...  yaselohabia  advertido  yo  al  señor 
Duque  :  yo  le  decia...  milord  ,  no  toquéis  estas 
rosas...  os  punzareis...  pero  su  gracia  no  quiso 
escucharme. 

Arturo.  Su  gracia...  milord...  esta  muger  es  insopor¬ 
table  con  los  títulos  que  afecta  dar  á  este  niñol 

Emma.  Betzy  ,  ya  os  he  dicho  muchas  veces ,  que 
llamaseis  á  mi  hijo  sir  Henrique...  y  nada  mas 
que  sir  Henrique. 

Betzy.  Perdonad  ,  raistriss...  pero  yo  no  creia  hacer 
mal...  dando  á  mi  señorito,  unos  títulos  que  ten¬ 
drá  algún  dia ,  por  que  en  hn  ,  es  hijo  de  un 
par  de  Inglaterra  ,  y  por  eso  mismo  es  ya  un 
lord  y.... 

Emma.  Basta,  Betzy  ,  déjanos...  (á  su  hijo)  vé  con 
ella ,  queridito... 

Henrique.  Si  mamá!.,  oh !  aun  voy  á  hacerla  correr... 

Betzy.  Que  precioso  niño  i...  (aparte)  De  todos  mo¬ 
dos  le  llamaré  siempre  milord...  cabalmente  por¬ 
que  hace  rabiar  á  uno.  (alto)  Esperadme,  pues 
milord,  milord,  su  gracia!...  (vase  con  Hen— 
rique.) 

Emma.  (aeercándose  á  su  marido)  Y  bien  !  Arturo. 
no  me  decís  ya  nada....  vuestra  frente  se  ha 
puesto  de  nuevo  sombría....  lo  habrá  causado 
tal  vez  la  presencia  de  mi  hijo  ?  Este  pobre  ni¬ 
ño  !...  le  tratáis  con  una  frialdad.... 

Arturo.  Se  la  compensáis  bien  ,  por  las  caricias  que 
no  cesáis  de  llenarle  !... 

Emma.  Y  quien  se  las  hará  sino  es  su  madre  ?...- 
podríais  reprobar  el  amor  que  tengo  á  mi  hijo?.. 

Arturo.  No  tengo  derecho  para  hacerlo  ,  lo  sé.... 
amadle...  acariciadle...  es  vuestro  hijo...  que  po- 
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sea  todo  vuestro  amor...  todos  vuestros  pensa¬ 
mientos....  Haría  mal  en  quejarme...  Pero  yo... 
que  le  ame...  que  ame  á  ese  niño  ,  fruto  de  vues> 
tra  unión  con  otro...  á  ese  niño  que  todos  los 
instantes  del  dia  os  recuerda  su  padre...  al  que 
no  puede  ser  mas  parecido...  Ah  !  no  podríais 
ecsigirlo  ,  señora  ;  este  esfuerzo  es  superior  á 
mis  fuerzas...  porque  soy  celoso...  y  bien  !  Si... 
lo  soy  del  pasado  ,  del  presente ,  del  porvenir 
que  me  inquieta....  El  recuerdo  de  vuestro  ca¬ 
samiento  con  el  Duque...  vuestras  caricias  á  ese 
niño...  son  otros  tantos  tormentos  para  mi  ;  pa¬ 
ra  mi  que  quisiera  ser  vuestro  único  pensa¬ 
miento  y  para  con  el  cual  el  cielo ,  se  muestra 
cruel ,  pues ,  que  me  niega  el  dulce  título  de 
padre  que  concede  á  mi  rival. 

Emma.  Amigo  mió  !..  ah  !  por  favor,  calmaos...  bien 
sabéis  que  os  amo...  pero  soy  madre...  no  me 
reprobéis  el  placer  que  esperimento  al  lado  de 
mi  hijo... 

Arturo.  Os  hago  infeliz....  acabareis  por  detestarme, 
lo  conozco....  Todavía  gente...  que  tormento  I... 
no  nos  dejarán  nunca  libres  para  hablar  ?,.. 

Emma.  (á  Belzy  que  entra J  Que  queréis  Betzy  ? 

Jietzy.  Ah  1  señora  ,  perdonad  si  os  interrumpo...  si 
vengo  tan  aprisa.-,  pero  como  no  lo  esperaba... 
me  ha  turbado  toda  al  volverle  á  ver...  ah/  to¬ 
davía  no  he  vuelto  en  mí  de  la  sorpresa... 

Emma.  Os  esplicareis  por  fin  ? 

íietzy.  Si,  señora...  Es  que  un  ayuda  de  cámara  todo 
engalonado,  todo  brillante,  acaba  de  entrar  en 
el  patio...  y  juzgad  de  mi  sorpresa,  cuando  re¬ 
conozco  á  Smitli...  al  fiel  criado  del  duque  de 
Richemont.... 

Emma.  Smitb...  por  que  casualidad  ?...  acaso  su  amo 
estará  de  vuelta  á  Inglaterra  ?... 

Iietzy.  Esto  es  lo  que  he  preguntado  luego  á  Smitb... 
sabiendo  que  no  deja  nunca  á  su  amo  ;  y  en 
efecto,  me  ha  dicho  que  su  gracia  ha  vuelto  de 
su  gran  viaje  de  Oriente  ,  en  donde  ha  ^pasado 
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cuatro  anos...  desde  ayer  que  rnilord  está  en 
Londres. 

Arturo.  El  está  aquí !... 

Emma.  Pero  que  me  quiere  ese  ayuda  de  cámara  ?... 

Betzy.  Ha  dicho  que  tenia  que  daros  un  recado  de 
parte  de  su  amo  ,  y  pide  entrar  para  partici¬ 
pároslo  él  mismo.... 

Emma.  Decidle  que  entre  ,  Betzy. 

Betzy.  Oh  !  con  mucho  gusto.  Corro  á  buscarle,  se¬ 
ñora.  fvase.J 

Arturo.  Él  está  aquí!... 

Emma.  f aparte J  Como  está  agitado!...  que  mirada 
tan  sombría  '...  Dios  mió  !...  Debo  tener  nuevos 
pesares  ?... 

ESCENA  llí. 

Dichos  ,  Smith  y  Betzy. 

Smitli.  f saludando  profundamente  á  Emma.)  Mila- 
dy.'  el  duque  de  Richemont  mi  amo,  me  ha  en¬ 
cargado  de  presentaros  todos  sus  respetos ,  y  en¬ 
tregaros  esta  carta  ,  cuya  respuesta  debo"  lle¬ 
varme.  (entrega  una  carta J 

Arturo,  fadelantcindosej  Una  carta  del  Duque.,  (ha¬ 
ce  un  movimiento  para  apoderarse  de  ella ;  pe¬ 
ro  reparando  en  que  Betzy  y  Smith  le  observan^ 
se  detiene  y  dice  á  Emma.)  Que  hacéis  !...  to¬ 
mad  pues,  esta  carta  es  para  vos.... 

Emma.  (tomando  la  carta  presentándola  á  Arturo J 
¿  Queréis  leerla  por  mi ,  amigo  mió  ? 

Arturo,  (toma  la  carta  la  abre  y  lee)  Señora  ,  asi 
que  he  vuelto  de  Oriente,  mi  primer  cuidado, 
mi  primer  deseo  es  de  ver,  de  abrazar  á  mi  hijo, 
en  quien  después  de  cualio  años  no  he  cesado 
de  pensar  un  solo  dia.  Creo  ,  Señora,  que  en¬ 
contrareis  natural  este  deseo,  y  me  permitiréis 
presentarme  en  vuestra  casa  para  estrechar  á 
mi  hijo  entre  mis  brazos. 
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Emmn.  Oh  !  si ,  sin  duda  ,  este  deseo  es  muy  natu¬ 
ral...  y  yo  que  no  adivinaba  lo  que  podía  que¬ 
rerme  el  Señor  Duque....  Smitli ,  decid  á  Milord 
que  puede  abrazar  á  su  hijo  cuando  quiera. 

Smith.  Está  bien  ,  Milady....  voy  á  llevarle  la  res¬ 
puesta  y  bien  pronto  estará  aquí. 

Betzy.  f aparte)  El  Duque  vendrá...  ohl  que  dicha... 
desde  ahora  adoro  á  los  Duques !  f  Smith  sa¬ 
luda  y  vase  seguida  de  Betzy.) 

Arturo,  f aparte)  El  va  á  venir...  en  nuestra  casa... 
ah  !  apenas  puedo  contenermel.... 

Emma.  Arturo,  creo  no  haber  obrado  mal  man¬ 
dando  á  decir  al  Duque  que  podía  venir  aquí... 
porque  no  debo  estrañar  que  desea  ver  á  su 
hijo...  y  por  oirá  parte  compensaríamos  mal  lo 
(jue  ha  hecho  por  nosotros  no  poniendo  en  el 
una  entera  confianza  ,  no  sois  de  mi  parecer  , 
amigo  mió?...  no  me  respondéis? 

Arturo.  Pienso  ,  Señora...  que  este  deseo  es  muy 
natural...  asi  que  ha  llegado  en  Inglaterra  os  ha 
escrito...  su  hijo  es  quien  le  ocupa...  aquien 
quiere  abrazar...  nada  de  particu/ar  hay  en  eso... 
y  debemos  alegrarnos  en  recibirle...  á  la  ver¬ 
dad...  viendo  aí  hijo  espera  sin  duda  ver  tam¬ 
bién  á  la  madre  de  su  hijo.... 

Emma.  Arturo!...  ah  !  vos  no  lo  pensáis  asi !  Se¬ 
riáis  demasiado  injusto  !... 

Arturo,  fcon  fuerza)  Pienso  Señora,  que  vos  y  el 
Duque  no  debeis  encontraros  juntos...  ha  sido 
vuestro  esposo  ,  y  no  puedo  olvidarlo!...  y  que 
diría  por  otra  parte  el  mundo  de  la  poslsion 
de  esta  muger  colocada  entre  su  marido  pre¬ 
sente  y  su  antiguo  esposo?...  El  Duque  desea 
abrazar  á  su  hijo...  se  le  podia  enviar...  lo  que 
hubiera  sido  mas  conveniente...  pero  en  fin  ya 
que  se  le  concede  entrada  libre  en  esta  casa... 
pensad  al  menos  Señora  que  no  debe  encon¬ 
traros  en  ella....  Ya  me  entendéis...  evitad  su 
presencia...  sin  esto...  ah !  no  respondo  de  lo 
que  podría  resultar!  (aparte)  En  cuanto  á  mí 
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yo  haré  de  modo  que  esta  visita  dol  Duque ,  no 
vuelva  á  tener  efecto.  fVase  por  el  jardín.  J 

ESCENA  IV. 


Emma,  sola. 

Que  arrebato!...  jamás  me  habia  hablado  asi' 
mi  padre  tenia  razón  ,  cuando  me  decia  que  4r- 
turo  no  seria  dueño  de  sus  pasiones...  pero  es 
preciso  obedecerle  ;  porque  si  el  Duque  He^^ase 
ahora...  Ah.'  yo  tiemblo...  Betzy  !  Belzv....° 
üelzy.  f  corriendo J  Aquí  estoy ,  Señora....  ‘ 

Emma.  Donde  está  mi  hijo? 

Betzy.  Allá  en  el  jardin...  oh!...  está  saltando  de 
alegria  ,  porque  le  he  dicho  que  volveria  á  ver 
al  Señor  Duque,  su  padre...  Pobre  muchacho 
hace  tanto  tiempo  que  le  hablo  de  su  padre 
que  le  alabo  su  bondad,  su  nobleza,  su  genero- 
sidad,  que  parecía  no  desear  otra  cosa  que  ver¬ 
le...  ¿no  es  verdad  que  no  he  obrado  mal  Se-^ 
ñora  ? 

Emma.  No...  no  sin  duda...  y  vos  Betzy,  nresenta 
reis  mi  hijo  al  Señor  Duque.... 

Hetzy.  Yo?...  Como  ?...  Mi  Señora  no  estará  aqui.... 
^mma.  No...  ni  debo...  ni  quiero...  habeisnve  en¬ 
tendido  ?...  Betzy  ,  decid  á  milord  que  su  hijo 
es  el  objeto  de  todos  mis  cuidados...  y  que  pue¬ 
de^  tener  por  bien  cierto  que  la  felicidad  de  este 
niño,  es  el  fin  de  todas  mis  acciones,  mi  conti¬ 
nuo  pensamiento. 

^etzy.  Asi  mi  Señora,  no  quiere  ver  al  Señor  Du- 
,  que? 

mma.  No...  me  esfaré  en  aquel  gabinete...  y  cuan¬ 
do  lord  Richemont  habrá  salido...  me  entrareis 
á  mi  hijo. 

^tzy.  Entiendo  Señora...  os  obedeceré. 
ruma,  f aparte J  Querido  flenrique...  yo  no  seré  tes- 
trgo  de  su  alegría...  tengo  el  corazón  oprimí- 
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do...  alejémonos...  porque  creo  que  derramaré' 
lágrimas...  (vase  por  la  izguicrdaj 

ESCENA  V. 

B ETz  V  ,  sola. 

Mi  pobre  Señora...  oh  !  ella  quiere  sonreírse... 
pero  me  parece  que  tiene  mas  ganas  de  llorar 
que  de  otra  cosa...  oh  !  yo  ya  se  quien  tiene  la 
culpa.  ( se  oye  el  ruido  de  un  coche )  Pero  que  he 
oido  ?...  es  el  ruido  de  un  coche...  (  mirando 
por  el  fondo J  No  me  engaño...  es  el  Señor  Du¬ 
que...  que  hermoso  es!  como  siempre...  que 
gracia  que  elegancia  en  su  figura !...  yo 
hubiera  hecho  locuras  por  este  hombre. 

ESCENA  VI. 

El  Duque  ,  Betzy  ,  luego  Henrique. 

Belzy.  Milord  ,  permitidme  que  os  presente  mis  mas 
humildes  respetos. 

Duque.  Muy  bien  Betzy..  vuelvo  áveros  con  alegría. 
después  de  cuatro  años  de  ausencia.,  regresando 
á  nuestra  patria..,  nuestros  ojos  como  nuestro 
corazón  buscan  en  ella  semblantes  amigos  y  dul-- 
ces  recuerdos....  No  habéis  dejado  á  vuestra  Se¬ 
ñora  os  lo  agradezco. 

Belzy.  Dejar  á  mi  Señora  ,  oh  /  jamás.i.  aunque  tal 
vez  haya  alguno  que  se  hubiera  alegrado  de 
verme  partir...  pero  yo  me  mantengo  firme... 
tengo  carácter.'... 

Duque.  Me  será  permitido  presentar  mis  respetos  á 
Mistriss  Vilmore ?.... 

Betzy.  Milord...  mi  Señora  me  ha  encargado  de  ha¬ 
ceros  presente  que  su  indisposición  no  le  per¬ 
mite  dejarse  ver.... 


Duque.  Betzy  m¡  demanda  era  sin  duda  indiscreta, 
y  conozco  las  razones  que  han  dictado  la  dene¬ 
gación  de  vuestra  Señora  ;  solo  su  dicha  es  la 
que  deseo,  y...  ahora  que  ella  es  esposa  de  sir 
Arturo,  no  dudo  que  será  apasionadamente 
amada.... 

lietzy.  Ah  !  milord..,.  no  os  comprendo..,.  Cier¬ 
tamente  sir  Arturo  ama  á  su  muger....  pero 
tiene  una  manera  de  amor  peor  que  el  mió... 
y  )0  creo»... 

Duque.  Basta  Betzy...  solo  por  mi  hijo  he  venido  y 
solo  de  él  debo  ocuparme  :  á  donde  está...  ah!  si 
supieseis  cuanto  deseo  abrazarle,... 

Betzy.  Oh !  esto  es  muy  justo  milord  ,  y  no  dejo  de 
comprender  vuestra  impaciencia...  el  pequeño 
milord  juega  en  este  jardín...  voy  á  buscarle... 
vaisá  ver  un  hermoso  niño.,  un  soberbio  mucha¬ 
cho...  todo  vuestro  retrato,  milord,  é  igualmen¬ 
te  de  espíritu...  de  gentileza  de.... 

Duque.  Betzy  por  favor...  id  pronto. 

Betzy.  f aparte J  Que  charlatana  soy  yo  Dios  mió... 
faltoj  ya  voy  milord...  ya  voy.  frase J 

Duque,  fsoloj  Que  es  loque  he  oido...  según  pare¬ 
ce  la  esposa  de  sir  Arturo  no.  será  tan  feliz  co¬ 
mo  esperaba....  Pobre  Emma !  para  afianzar 
su  dicha  he  hecho  uno  de  ios  mas  grandes  sa- 
criíicios...  mas  todo  habrá  sido  inútil...  pero  ale¬ 
jemos  estas  ideas...  pensemos  solo  en  mi  hijo... 
en  mi  hijo  que  voy  á  estrechar  entre  mis  bra¬ 
zos...  Ah  !...  este  niño...  Este  es,  oh  /  sí,  mi  co¬ 
razón  me  lo  dice !.... 

Henrique.  f corriendo  seguido  de  Betzy j  Papá...  pa¬ 
pá...  á  donde  está...  á  donde.... 

Duque.  Querido  hijo.... 

Henrique.  Ah !  aqui  esta.... 

Duque,  f abrazándole J  Si...  oh!  este  es  mi  hijo.... 

Betzy.  Que  espectáculo  !...  En  verdad  que  Horaria 
•si  no  temiese  faltar  á  los  respetos  de  milord. 

Duque,  f sentándose  y  poniendo  su  hijo  sobre  sus 
rodillas J  Ya  tengo  á  mi  hijo...  mi  hijo  en  el  que 
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he  puesto  todas  mis  esperanzas...  toda  mi  feli¬ 
cidad.... 

Beízy.  No  es  verdad  Señor  Duque  que  es  muy  her¬ 
moso  ?.... 

Duque,  Oh!  si...  sus  echizos  me  encantan...  querido 
hijo...  tu  amas  á  tu  madre,  no  es  verdad...  pero 
á  mi  me  amarás  también  ,  no  es  asi.... 

Henrique.  Oh!  yo  te  amo...  eres  mas  bueno  que  sir 
Arturo. 

Duque.  Ah!  toda  mi  dicha  se  contendría,  en  no  se¬ 
pararme  jamás  de  tu  lado...  y  si  no  temiese  afli¬ 
gir  á  tu  madre.... 

Henrique.  Quiero  que  le  quedes  con  nosotros...  de 
este  modo  no  dejaré  á  tí ,  ni  á  mamá... 

Duque.  Ay  de  mí  !..*  esto  es  imposible.... 

Arturo,  {compareciendo  al  foro J  f aparte J  Aqui  es¬ 
tá...  con  su  hijo...  con  el  hijo  de  Emma...  ah  ! 
cuan  dichoso  es  este  hombre....  Sí ,  mucho  mas 
dichoso  que  yo...  ah  !  .^i  al  menos  el  nombre  de 
padre  hubiese  coronado  todos  mis  esfuerzos.... 
Ah !  yo  hubiera  estado  muy  arrogante  si  tal  fe¬ 
licidad  hubiera  cabido  en  mi.... 

Duque.  Caro  hijo...  deja  que  te  abrase  aun...  {descu¬ 
bre  á  sir  Arturo J  Ah  !  disimulad  sir  Vilmore  no 
os  habia  visto  ,  me  encontráis  saboreando  una 
dicha  que  habia  estado  privado  por  el  intervalo 
de  cuatro  años,  {abrazando  á  su  hijo J  ana  dicha.' 
que  compensa  todos  los  padecimientos  de  una 
ausencia. 

Arturo.  Conozco  ilord  cuan  adorado  os  debe  ser 
vuestro  hijo....  por  él  sin  duda  habéis  vuelto  ea 
Inglaterra...  bien  se  ve  el  aprecio  que  le  lleváis.. 

Duque.  Oh!  si...  yo  no  volveré  jamas  á  separarme 
de  este  clima  donde  he  pasado  toda  mi  vida... 
y  por  otra  parte  tanpoco  quiero  ya  mas  sepa¬ 
rarme  de  mi  hijo. 

Arturo,  (aparte)  De  su  hijo....  Ah  !  no  lo  ha  dicho 
lodo...  (alto)  déjanos  Belzy...  desearía  hablar 
á  milord...  si  no  viene  á  mal. 

Duque.  Estoy  á  vuestras  ordene»  sir  Arturo... 


no 
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obstante  me  pérmitireis  retener  por  ahora  á  m¡ 
hijo...  hace  tanto  tiempo  qne  he  estado  privado 
de  su  presencia,  que  desearía  prolongar  mí  di¬ 
cha.  {Arturo  se  indina) 

Betzy.  (aparte)  Vaya  ,  no  me  gusta  esto  de  querer 
hablar  sin  testigos...  este  hombre  alguna  de  las 
suyas  tramará,  (vase) 

ESCENA  Vil. 


El  Duque  ,  Artuuo  ,  Emuquk. 

Duque.  Ya  os  escucho. 

Al  turo.  Milord....  Cuando  empezasteis  á  ser  el  es¬ 
poso  de  miss  Emma  Dolsey...  ella  gozaba  de 
poca  fortuna...  pero  vuestra  gracia  la  colmó  de 
estos  dones...  mas  tarde...  cuando  un  divorcio 
me  dejó  aquella  que  había  llevado  vuestro  nom¬ 
bre...  vos  la  hicisteis  aun  cuantiosas  ventajas... 
mi  corazón  ,  debo  confesároslo  sufrió  con  pena 
aquell^  liberalidades  pero  maltratado  entonces 
po!  mi  mala  estrella...  tuve  que  sufrir  en  se¬ 
creto...  de  miedo  de  que  una  muger  adorada 
no  esperimentase  algunas  privaciones....  y  á  fal¬ 
ta  de  un  destino ,  que  pudiese  ofrecer  á  mi  es¬ 
posa  mas  riquezas  de  las  que  esceden  á  las  de 
un  par  de  Inglaterra....  Mas  hoy  dia  mi  suerte 
lia  cambiado  considerablemente ,  sucediendo  á 
un  tío  mió;  igualando  casi  mi  fortuna  á  uno  de  los 
mas  grandes  capitalistas  de  Londres...  conoce¬ 
réis  milord  que  ahora  Emma  ,  no  tiene  ya  ne¬ 
cesidad  de  vuestros  dones...  y  en  cuanto  á  mi 
me  es  en  estremo  penoso  disfrutar  de  los  bie¬ 
nes  que  vienen  de  otro...  y  vos  no  os  opon¬ 
dréis  sin  duda  á  que  retiréis  lo  que  habes  he¬ 
cho  aceptar  por  fuerza. 

Duque.  Caballero,  yo  me  admiro  de  que  me  hagais 
tal  proposición ;  y  hasta  me  permitiréis  dudar 
que...  miss  Vilmore  la  aprueba....  Cuando  di 


la  mano  á  niiss  Dolsey,  desde  aqüel  inslante  so 
puso  á  mi  nibel  en  cuanto  á  las  riquezas  que 
yo  poseia ,  separándose  de  mi  ha  debido  con¬ 
servar  bienes  que  son  suyos ;  y  de  todos 
modos  no  está  en  vuestro  poder  volvérme¬ 
los  ni  impedir  que  vuestra  muger  ya  ha  sido 
Duquesa  de  Richemont. 

Arturo.  Este  tono  arrogante  me  desagrada  del  todo 
milord...  y  mas  aun  ,  cuando  he  tenido  grande 
complacencia  en  permitiros  que  vinieseis  en 
casa  á  abrazar  á  vuestro  hijo.... 

Duque.  En  permitir...  entiendo...  y  que!...  Cuando 
he  hecho  á  vuestra  esposa  el  mas  grande  sa¬ 
crificio  dejándola  mi  hijo...  que  las  leyes  lo  po¬ 
nen  bajo  mi  protección  cuando  me  he  pri¬ 
vado  de  sus  caricias,  de  la  presencia  del  here¬ 
dero  de  mi  nombre,  venis  vos  caballero  ,  vos 
que  según  se  ve,  solo  un  trato  os  impone  la  pre¬ 
sencia  de  este  niño !.... 

Arturo.  Ah  1  milord  os  he  pedido  este  sacrificio  .. 
de  que  tanto  ruido  hacéis  ?...  os  he  impedido 
acaso  de  guardar  vuestro  hijo  ?.... 

Duque.  Os  comprendo  monseñor  ,  la  presencia  de 
este  niño  os  es  molesta...  él  os  es  pesado...  poco 
inquieto  de  las  lágrimas  que  derrama  su  madre 
y  vos  queréis  alejarlo  de  estos  lugares...  bien  , 
yo  colmaré  vuestros  deseos...  mi  hijo  no  per¬ 
manecerá  por  mas  tiempo  en  casa  de  un  hom¬ 
bre  que  no  tiesie  por  él  sino  la  frialdad  é  in¬ 
diferencia,  y  qnizás  el  odio...  él  volverá  en  casa 
su  padre...  si  volverá...  y  será  dichoso  noble  y 
rico...  Consientes  querido  Enrique  en  venir  con¬ 
migo...  Oh  !  en  adelante  no  te  separarás  mas. 
{El  Duque  se  lleva  á  su  hijo  por  la  puerta  del 
gahinete  esta  se  abre  y  Emma  se  presenta,  dá  un 
grito  y  corre  hácia  al  Duque.) 

Emma.  Ah  !  Señor  Duque...  por  piedad...  por  fa¬ 
vor...  no  me  privéis  de  mi  hijo.... 

Arturo,  (aparte)  Emma...  ella  nos  escuchaba  !... 

Emma,  Estaba  allí...  la  suerte  me  ha  hecho  oir 
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vuestra  conversación...  miiord...  que  por  algu¬ 
nas  palabras  mal  entendidas  no  rae  abandonéis 
á  la  desgracia  ?...  este  niño  ah  !  no  dudéis 
del  amor  que  yo  le  profeso...  jamás  ha  pasado 
nn  solo  dia  sin  que  le  haya  colmado  de  cari¬ 
cias...  y  si  él  se  aparta  de  mi...  ah!  yo  moriré... 

fíenrique.  Mamá...  no  llores  no.... 

Emma.  Ahí  no  rechacéis  mi  súplica. 

Duque,  [descubriendo  á  Emma  que  se  arrodilla  á  sus 
pies. )  Vos  á  mis  plantas  Señora  ah  !  que  sig¬ 
nifica  esto...  una  sola  de  vuestras  lágrimas... 
basta  para  contener  todas  mis  resoluciones 
guardad  á  vuestro  hijo  Señora . 

Emma.  Ah!  milord.... 

Duque.  Pero  como  no  debo  volver  mas  en  esta  ca¬ 
sa...  espero  tomareis  á  bien  de  enviarme  mi 
hijo  las  veces  que  deseare...  á  dios  Señora,  re¬ 
cibid  de  nuevo  la  seguridad  de  mis  promesas 
que  he  hecho  á  fin  de  que  seáis  feliz...  á  dios  á 
dios  querido  hijo...  [Abraza  á  su  hijo,  saluda  á 
Emma  y  vase  sin  mirar  siquiera  á  Arturo  que 
se  vuelve  hácia  él.) 

ESCENA  VIll. 

Los  MISMOS  MEr^OS  EL  DuQUE. 

Emma.  [á  fíenrique)  Ya  no  te  apartarás  de  mi. 

Arturo.  Se  os  habia  prohibido  Señora  compare¬ 
cer  á  la  vista  del  Duque  y  sin  embargo  ,  vos  no 
habéis  hecho  caso  de  mis  mandatos. 

Emma.  Ah  !..  cuando  queria  llevarse  á  mi  hijo  ,  po- 
dia  yo  pensar  en  vuestra  prohibición  !... 

Arturo.  No  I...  no  se  hubiera  llevado  á  Henrique , 
todo  esto  no  era  mas  que  un  artificio  ,  un  ardid 
preparado  de  antemano...  y  trata  tal  vez  con 
vos.... 

Emma.  Gran  Dios !...  que  vituperio  /...  Arturo  no 
penséis  esto. 


Arturo.  Soy  zeloso  lo  se...  pienso  que  ha  sido  el 
Duque,  vuestro  esposo...  y  su  presencia  es  un 
suplicio  para  mi ,  ahora  si  vos  queréis  que  la 
paz  renazca  en  esta  casa  pensad  Señora  que  es 
preciso  que  jamas  en  mi  presencia  salga  de 
vuestros  labios  el  nombre  del  Duque  de  Ri- 
chemont...  y  entonces  será  caso ,  que  lo  olvide 
al  fin...  esto  es  ,  sobre  todo  ,  lo  que  vos  debeis 
desear. 

Rmma.  Arturo.'...  creeis  acaso,  que  amo  á  otro.... 

Arturo.  Ah  !  yo  no  creo  nada...  pero.... 

Henriquc.  Mamá...  porque  se  ha  ido  tan  pronto  mi 
papá.  (Arturo  hace  un  movimiento  de  cólera) 

Emma.  (  Tomando  á  su  hijo  de  la  mano)  Ven  hijo 
mió....  Betzy  te  aguarda...  quiere  jugar  contigo. 
(  Vase  con  su  hijo  echando  una  triste  mirada 
en  Arturo  que  la  deja  ir  sin  alzar  sus  ojos  en 
ella.  ) 

ESCENA  IX. 

Aktüro,  solo. 

El  Duque  de  Richeraont...  si...  siempre.'  en  todas 
parles  el  Duque  de  Richemont...  este  hombre 
me  sigue  sin  cesar...  el  me  ha  elevado  bien  es 
verdad  en  otro  tiempo  ,  á  la  que  yo  adoraba  ; 
pero  ahora  que  es  mi  esposa ,  sufriré  que  se  pre¬ 
sente  en  mi  casa...  que  se  encuentre  con  Em¬ 
ma....  Oh.'  jamás  é  infeliz  de  él  si  se  atreve  á 
venir...  mas  procuremos  olvidar  este  hombre... 
Eduardo  me  aguarda  á  las  corridas...  es  preciso 
me  reúna  con  él...  si...  porque  es  preciso  dis¬ 
traerme..  me  hallo  todo  aturdido.,  hola  .'  Juan. 

Juan.  ( llegando)  Que  manda  monseñor?... 

Arturo.  Mi  sombrero  ,  mi  corbata...  en  verdad  que 
soy  muy  loco  en  atormentarme  asi...  desde  lue¬ 
go  ,  no  volviendo  á  venir...  ella  al  fin  y  al  ca¬ 
bo  le  olvidará. 
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Juan,  (llevando  el  sombrero  y  la  corbata)  Aquí  cslá. 

Arturo.  Está  bien...  vé  á  ensillar  mi  pequeño  ca¬ 
ballo  pardo. 

Juan.  Ya  voy  monseñor,  (vase.) 

Arturo.  Cuando  se  han  visto,  me  pareció  que  Em- 
ma  estaba  colorada  y  temblaba...  él  la  miraba... 
oh  /  él  la  miraba  con  un  placer...  y  cuanto  amor 
no  contenia  aquella  mirada  !  (deja  caer  su  ca¬ 
beza  sobre  el  pecho  y  queda  pensativo.) 

llenrique.  (llegando  por  el  foro)  No...  Yo  no  quie¬ 
ro  jugar  mas,..  Deseo  mas  conversar  con  este 
señor  que  es  mi  padre  ,  y  que  me  abraza  tan¬ 
to.  (se  dirige  á  Arturo.)  VoJverá  pronto  mi 
papá  ? 

Arturo,  (reparando  en  Henrique.)  Dejadme. 

Henrique.  Es  que  Betzy  me  ha  dicho  que  vos  me 
queréis  mas  que  el  duque  de  Richemont  que  ha 
venido  aquí. 

Arturo.  Siempre  el  duque...  no  me  dejarán  ni  un 
momento  en  reposo.... 

Henrique.  Esto  fuera  mezquino  de  impedir  que  mi 
papá  venga  á  verme  ;  es  tan  bueno  J  Betzy  me- 
dijo  que  todo  el  mundo  le  ama  en  estremo. 

Arturo.  Callad !  callad !..  esto  no  es  verdad...  y  en 
fin  en  esta  casa  ya  no  se  debe  ocupar  de  vues¬ 
tro  padre. 

Henrique  No,  yo  no  miento...  y  mi  padre  no  es  tan 
enicuo  como  vos...  que  hacéis  llorar  á  mamá. 

Arturo.  Aun  mas...  marchaos...  os  lo  mando. 

Henrique.  Bien  se  ve  que  él  me  ama  mas  que  vos. 

Arturo.  Miserable.'.,  yo  castigaré  tu  osadia  ( le  da 
un  golpe  con  la  corbata  en  la  espalda ,  el  niño 
da  un  grito  ,  Emma  acude )  Ah  !  infeliz  !  que 
hecho... 

Emma.  Que  es  eso  ?  porque  estos  gritos  ?  Tu  lloras 
hijo  mió... 

Henrique.  Si...  mis  Vilmore  me  ha  pegado. 

Emma.  Os  habéis  atrevido!.,  como  maltratar 
mi  á  hijo.'...  (con  fuerza)  un  hombre 

falto  de  toda  humanidad  ,  puede  bajarse  hasta 
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golpear  á  sii  hijo...  Pero  vos,  conque  derecho 
lo  haréis  ?  Ah  !  esta  acción  es  indigna....  co¬ 
mo  esposa  he  soportado  vuestras  amenazas... 
mas  para  defender  á  mi  hijo,  yo  sabré  encontrar 
toda  la  energia  posible,  sabré  abatir  vuestro 
orgullo  y  vuestras  pasiones.... 

Arturo.  Acabad  ,  señora ,  lo  merezco....  yo  no  se 
que  demonio  del  infierno  se  ha  apoderado  de 
mi  espíritu...  bien  que  los  celos  arrastran  fá¬ 
cilmente  al  crimen...  yo  mismo  me  detesto... 
y  con  todo  ,  si  el  duque  vuelve  en  esta  ca¬ 
sa....  ah !  yo  no  seré  dueño  de  contener  mi 
furor....  y  vos  misma  tal  vez....  mas  yo  me 
voy....  os  debo  causar  horror.  ( vase  deses¬ 
perado.) 

Emma.  ( Sentándose  y  llevando  á  su  hijo  consigo ) 
Cruel  f  te  ha  hecho  derramar  lágrimas  pensan¬ 
do  que  yo  no  sabria  nada...  él  me  obliga  á  ale¬ 
jarte  de  esta  casa.. .si. ..por  ahora  es  preciso. ..y 
cualquiera  que  sea  mi  dolor,  este  paso,  lo  dicta 
mi  conducta. 

Henrique.  No  llores  mamá.,  no  llores... 

Emma.  Querido  hijo/...  oh/.,  si...  tu  serás  feliz  asi 
lo  espero...  pero  en  cuanto  yo  siempre  lloraré... 
Betzy  /  Betzy  / 


ESCENA  X. 

Emma  ,  Betzy  ,  Henrique. 

Betzy.  Aqui  estoy  señora...  Oh  /  Dios  raio  /  que  es 
eso...  como  vuestros  ojos  están  llenos  de  lágri- 
grimas. 

Emma.  Betzy,  dadme  lo  necesario  para  escribir  ; 
allí  lo  encontrareis. 

Betzy.  Sobre  la  mesa  ,  no  es  verdad  mi  señora  ? 

Emma.  ( aparte  )  El  Duque  va  á  quedar  bien  sor¬ 
prendido...  dichoso  él  /  no  espera  sin  duda  t  al 
felicidad  / 
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Betzy.  Aqui  está  lo  que. habéis  pedido. 

Bmma.  Está  bien.  Entretanto  id  á  decir  que  se  ar^ 
regle  mi  coche  y  disponeos  á  salir.  Vos  con¬ 
duciréis  á  mi  hijo  en  casa  del  Duque  de  Riche- 
mont. 

Jíetzy.  En  casa  su  padre. 

Em^na.  Si. 

Betzy.  ( aparte  ]  Eq  verdad  que  desearla  saber  la 
causa  de  este  misterio.  (  vase  ) 

Emma.  {tomando  una  pluma)  Dios  mió !  dadme  va¬ 
lor  !  (escribe.)  Milord  la  situación  mas  horrible 
es  cuando  el  corazón  se  halla  desgarrado  por  dos 
afecciones  y  dos  deberes  ;  tal  es  la  situación  en 
que  rne  encuentro.  Mi  esposo  y  mi  hijo  no  pue¬ 
den  habitar  en  un  mismo  albergue.  En  cuanto  á 
mi  ya  no  espero  mejor  dicha;  mas  el  interés  de 
mi  hijo  debe  ser  ante  todo  consultado.  Y  asi 
en  adelante  os  lo  dejo  confiado  á  vuestro  amor 
paternal  ,  no  os  recomiendo  el  aprecio  quo  de¬ 
béis  profesarle...  solo  si  habladle  por  favor  al¬ 
guna  vez  de  su  madre  que  no  sabe  si  le  será 
permitido  ver  á  su  hijo  .^.  ( llora. ) 

Henrique.  Aun  lloras  mamá... 

Betzy.  (  volviendo  )  El  coche  está  preparado  cuando 
mi  señora  guste  ,  estoy  pronta. 

Emma.  Que  momento  Dios  mío  !  ( abraza  á  su  hi-- 
jo  )  á  Dios...  á  Dios...  hijo  mió. 

Henrique.  Como...  me  dices  á  Dios !...  pero  volveré 
no  es  verdad  ? 

Emma.  No...  te  quedarás  en  casa  tu  padre. 

Betzy.  Qué !  señora...  es  posible... 

Emma.  Es  preciso  Betzy. 

Henrique.  { echándose  á  los  pies  de  Emma. )  Oh  ! 
mamá  no  me  deseches ,  te  lo  suplico ,  no  me 
abandones. 

Emma.  Querido  hfjo  (  abrazándole  )  Betzy...  por 
favor...  por  piedad...  lleváoslo.  (  Betzy  toma  á 
Henrique  por  la  mano  é  intenta  llevársalo  ) 

Henrique.  No  no...  yo  no  quiero  dejar  á  mamá. 

Emma.  Dios  mió...  que  sacrificio. 
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Hcnrique.  Mamá  !  mamá  I 

{  Belzy  arrastra  á  Henrique  :  Emma  deja  caer 
su  cabeza  que  oculta  entre  sus  manos. ) 
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ACTO  III. 


Casa  del  Duque;  se  vén  hermosos  jardines  ;  á  la 
izquierda  un  yavellon...  Es  necesario  haya  algunas 
gradas  para  entrar  en  él.  En  frente  del  público  una 
ventana  ,  en  frente  varios  árboles.  Al  foro  un  muro 
con  una  pequeña  puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 


El  Duque  ,  Smith. 

(  El  duque  sentado  dentro  el  pabellón  ecsamina 
varios  papeles.  Smith  se  halla  en  el  jardín  cer¬ 
rando  un  cofrecillo  de  camino. ) 

Duque.  Aquí  están  mis  papeles  todo  lo  que  me  es 
necesario.  Mañana  á  la  punta  del  día  voy  á 
salir...  Smith  haz  que  todo  quede  corriente  pa¬ 
ra  mi  viage. 

Smilli.  Todo  está  preparado  ,  Milord...  Oh  !  no  he 
olvidado  nada...  El  joven  milord  acompaña 
á  su  gracia  ? 

Duque.  Mi  hijo  ?..  oh  !  si  yo  le  tendré  á  mi  lado  en 
Francia.  Después  de  seis  meses  que  su  madre 
me  lo  ha  dejado ,  sentina  demasiado  la  dicha 
de  ser  padre  si  tuviese  de  separarme  de  él. 
Oh  !  no  ,  yo  no  le  abandonaré  nunca  !..  pero 
su  madre...  que  sacrificio  y  cuantas  lágri¬ 
mas  le  costará. 

Un  criado,  (dirijicndose  hácia  el  pabellón  )  Una  carta 
por  milord. 


Duque,  {abriendo  la  carta)  De  misliiss  Vilmore, 
eslá  bien  ;  voy  á  responder  que  se  aguarde  un 
poco.  (  vase  el  criado  )  Puede  que  me  escriba... 
«  veamos  ( lee  )  «Milord  os  he  en  viado  á  mi  hijo 
«  imponiéndome  un  ^ruel  sacrificio  privándome 
«  de  la  vista  de  éste  nino ,  mt  valor  me  abando- 
«  na  ,  mi  ecslstencia  se  debilita  ,  un  abrazo  de 
«  mi  hijo  puede  solo  volverme  á  la  vida;  milord 
«  apresuraos  puesde  de  jarmelo ,  y  esta  tarde  sin 
«  falta  os  lo  prometo  devolver»  Pobré  muger,  co¬ 
nozco  demasiado  su  dolor...  bien  desearla  com¬ 
placerla...  mas  ella  cree. que  yo  ignoro  todo  lo 
que  ha  pasado.,  pero  es  preciso  sacarle  del  error.. 
(  toma  una  pluma  y  escribe  )  JVlistriss ,  confieso 
que  he  quedado  ad.mirado  de  vuestro  ruego.  Y 
bien  podéis  conocer  que  es  del  todo  punto  im¬ 
posible  que  mi  hijo  vuelva  en  una  casa  donde  ha 
recibido  una  afrenta  que  recae  sobre  vos  y  sobre 
mi...  afrenta  que  su  sinceridad  no  ocultará  ja¬ 
más  ,  mi  casa  os  está  abierta  á  toda  hora  para 
venir  á  abrazará  vuestro  hijo;  mas  venid  sola 
porque  no  respondo  de  nadie  mas  que  de  vos. 
(  cierra  la  carta  y  sale  del  pavellon )  Smith  haz 
venir  á  la  persona  que  aguarda  la  respuesta 
para  mistriss  Vilmore. 

Smith.  Allá  voy  milord.  (  case  ) 

Duque.  Desea  ver  á  su  hijo...  pobre  madre !  esto  es 
lo  que  su  pensamiento  le  debe  ocupar  todos  los 
instantes...  mas  quien  puede  impedirle  de  ^enir 
oqui?¿Será  tan  bárbaro  sir  Arturo  para  pro¬ 
hibirlo  ? 

ESCENA  11. 

El  Duque  ,  Betzy  ,  Ssiith. 

Duque.  Que  veo  !  sois  vos  Betzy. 

Betzy.  ,  milord....  Soy  yo  que  vengo  de  parle  do 
mi  señora  para  suplicaros  la  dojeis  por  algunos 
instantes  á  lo  que  tiene  de  mas  aprecio  en  el 


mundo....  Ah  !  si  vieseis  á  mi  señora  cuanto  ha 
cambiado  después  de  seis  meses  que  ha  estado 
privada  de  este  niño  !  Pobre  muger ,  todas  las 
horas ,  todos  los  momentos  pasa  en  gemir  y  llo¬ 
rar...  pero  necesita  ocultar  sus  lágrimas ,  de  la 
vista  de  su  esposo  ,  por  temor  de  causarle  el 
mas  mínimo  disgusto. 

Duque.  Y  bien  porque  mistriss  Vilmore  no  ha  ve¬ 
nido  en  persona  aqui... 

Betzy.  Mi  Señora  venir  á  vuestra  casa...  oh !  mi- 
lord...  bien  lo  hubiera  deseado  ;  mas  esto  era  del 
todo  imposible...  infeliz  si  se  hubiese  descubier¬ 
to...  olvidáis  que  su  marido  está  celoso  do 
vos...  he  aqui  el  motivo... 

Duque.  Celoso  de  mi Sir  Arturo  se  atreve  á  sos¬ 
pechar  de  la  virtud  de  su  Esposa...  de  esta 
muger  cuya  conduela  fué  siempre  tan  pura  ? 
Ah  !  no ,  esto  es  imposible.  Betzy  ! 

Betzy.  Oh  !  si...  Sir  Arturo  es  celoso  como  un  tigre 
y  continuamente  está  apasionado  de  su  muger.. ^ 
Ah  í  Dios  mió...  ya  hay  mugeres  que  se  creen 
no  ser  muy  amadas  de  sus  maridos  !..  pero  no 
obstante  tienen  lo  que  desean  I..  mas  esto 
es  un  infierno...  un  suplicio  ser  amada  de 
esta  manera.  Habladme  de  un  buen  marido  que 
os  deje  hacer  lo  que  queréis  y  que  jamas  no 
se  inquiete.  Esto  es  lo  que  yo  llamo  amor. 

Duque.  Betzy  aqui  teneis  mi  respuesta  para  vuestra 
Señora. 

Betzy.  Una  carta  ,  como  milord...  no  rae  dejais  el 
niño  ?.. 

Duque.  Imposible,  mi  hijo  no  volverá  jamas  en 
casa  de  sir  Arturo. 

Betzy.  Dios  mió...  Que  vá  á  pensar  mi  pobre  seño¬ 
ra  ?...  Hace  mas  de  un  mes  que  la  infeliz  viene 
casi  cada  dia  á  mirar  las  ventanas  de  esta  ca¬ 
sa  esperando  la  salida  de  su  hijo  ,  entonces  se 
oculta  basta  que  puede  descubrirlo  al  través  do 
los  vidrios  de  vuestro  carruaje  oh  !  entonces  ella 
es  dichosa  vuelve  menos  triste  y  todo  el  dia 
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me  habla  de  su  paqueño  Henrique,  y  no  que¬ 
réis  ni  por  una  hora  dejarlo  á  sn  lado...  Ah  I 
milord...  no  me  lo  rehuséis...  os  lo  pido  de  ro¬ 
dillas  por  una  madre  que  moriria  si  no  pudiese 
abrazar  á  su  hijo. 

Duque.  Betzy...  levantaos...  credme,  lo  que  pedís,  nce 
es  imposible  concederlo ,  ni  me  atreveré  de 
hacerlo...  Os  lo  repito...  mi  hijo  no  volverá  en 
casa  de  sir  Arturo  ,  si  mistriss  Vilmore  de¬ 
sea  verle  ,  que  venga...  mas  en  ese  caso  que  se 
apresure...  pues  mañana  á  la  salida  del  astro 
del  dia  ,  parto  por  Francia  con  mi  hijo  Henri- 
que. 

Betzy.  Os  vais  en  Francia  ,  con  vuestro  hijo  ?..  y  será 
por  mucho  tiempo. 

Duque.  Intereses  importantes  són  la  causa  de  que 
deja  la  Inglaterra  por  algún  tiempo. 

Betzy.  Oh  !  Que  es  lo  que  debe  hacer  mi  Señora... 
ella  no  dejará  partir  á  su  hijo ,  sm  que  antes 
un  abrazo  no  le  haya  recompensado  un  sufrir 
Continuo. 

Duque.  Escuchad  Betzy  ya  que  mistriss  Vilmore 
teme  ser  vista,  en  mi  palacio  le  diréis  que  ven- 

*  ga  en  esta  arboleda  ,  donde  podrá  entrar  por 
esta  pequeña  puerta  ,  cuya  llave  podréis  lleva¬ 
ros  ;  de  esta  manera  no  tendrá  ni  tan  sola¬ 
mente  asomarse  en  el  palacio...  aqui  en  este 
mismo  lugar  encontrará  á  Smith  quien  se  aper- 
surará  de  ir  á  buscar  á  mi  hijo  y  de  conducir—  ■ 
lo  en  este  pavellon  ,  donde  podrá  estarse  solo 
con  su  madre. 

Betzy.  Basta  milord,  de  este  modo  no  dudo  lo  escep- 
tará...  pero  la  hora  pasa  y  voy  pronto  á  con¬ 
tarlo  todo  á  Milady...  vuestra  servidora...  mon¬ 
señor  Smith  yo  os  asaludo  (  sale  por  la  puerta- 
cita  del  foro ) 

Duque.  Espero  que  Erama  quedará  satisfecha...  Por 
otra  parte  yo  creo  que  Betzy  pondere  mu¬ 
cho  los  celos  de  Sir  Arturo...  No  !  es  posible 
que  al  menos  yo  se  le  impire...  en  todos  tiem- 
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pos  Brama  lo  ha  preferido...  Si  ella  se  desposó 
conmigo  ,  no  fné  otro  su  objeto  ,  sino  K 

su  corazón  fué  siem- 
p  e  Arturo...  y  este  hombre  sospechará  una 
traición  por  su  parte...  no .  esto  es  impos^íe 

ESCENA  III. 

El  Duque  ,  Henrique  ,  Smitii. 

Henrique.  ( dirigiéndose  hacia  su  padre )  Paná 
papa...  es  verdad  que  nos  vamos  Vponer 
n  ^  ;  todos  los  criados  rne  lo  han  dicho 

«?«e.  Si  querido  Henrique...  mañana  parto  para 
Francia  y  tu  te  vendrás  conmigo  si  So  te  K 

'^"'vSáTambtn."’*' 

''«■■ás  á 

ienrique  Oh  !  que  dicha...  abrazaré  á  mamá  hace 

'^®seal>a  verla. 

uque.  Esta  lárdele  harás  un  regalo,  de  que  aue- 
dara  muy  contenta.  ^  ^  ® 

'"S^'ref";™  me  aburría  de 

«Otó  Poc  mamá. 

^  ha  síh^ven'a  *’■*  y®  ‘'“■de  ««ando  me 

el  mninn  peasamiento...  Sinembargo. 

ImUh  .  Pi’e^etido  tenerlo  terminado  • 

«““«luido  el  retrato  de  mi  hilo  7  ’ 

•  o  milord...  el  retratista  rae  ha  encarnado 

adnSe‘’au.?“®™  P"’’  '•“«««lo  maí 

damirable  aun...  necesita  por  este  medio  mirar 

por  otra  vez  al  Señor  Henrique. 

i*®  “"dos  conviene  que  queda 

terminado  esta  tarde...  hijo  mió  apresuremos 
r  en  casa  del  artista  á  fin  de  aue  nueda 
“Ufarte  á  su  sabor...  Vos,  Smilh  os  quedareis 
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aquí  y  si  por  casualidad  Mistriss  Vilniore  vinie¬ 
se  antes  que  nosotros  le  rogareis  que  tenga  la 
bondad  de  aguardar  un  momento  en  este  pa- 
vellón. 

Smüh.  Esta  bien  milord. 

Duque.  Vámonos  amigo  raio.  ( tase  con  su  hijo) 

ESCENA  IV. 


Sm  I  TH  ,  solo. 

Oh  /  todo  está  preparado  para  el  viage...  Sin  du¬ 
da  vamos  á  irnos  bien  pronto  á  Francia...  á 
Paris...  soy  muy  curioso  de  ver  aquella  céle¬ 
bre  ciudad...  sus  paseos  ,  sus  edificios...  sin  em¬ 
bargo  creo  que  en  Francia  ,  las  calles  son  mas 
limpias  que  en  Londres. .  Ya  se  acerca  la  no¬ 
che...  hola  Jaime  (llega  un  criado)  necesito  lu¬ 
ces  en  este  pavellon...  no  quiero  que  se  aguar¬ 
de  en  la  obscuridad...  Pobre  muger...  yo  la  ama¬ 
ba  mucho  ,  cuando  era  la  esposa  de  mi  Señor... 
y  yo  la  amo  también  después  de  serlo....  [A  Jai¬ 
me  que  lleva  dos  lumbres  y  cierra  la  ventana  del 
jfavellon)  bien  está. 

.Taime.  Smith  no  venis  á  comer  ? 

Smüh.  No...  yo  me  quedo  aquí...  podéis  retiraros 
(Jaime  se  va)  Milord  ha  mandado  que  me  que¬ 
dase  aqui ,  y  Smith  jamas  faltará  á  su  deber... 
Oh.'  me  parece  haber  oido  abrirla  puerta...  Si... 
no  rae  engaño. 

ESCENA  V. 

Smith,  Emma.  (es  de  noche) 

Emma  entra  vestida  con  un  sencillo  trage  ,  de 
su  gorro  pende  un  velo  ,  que  le  cubre  lodo  el  ros¬ 
tro ,  cierra  la  puerta  después  de  haber  pasado. 
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Emnia.  Ya  estoy  en  su  casa...  Ah  !  toda  tiemblo... 
nunca  hubiera  creido  tener  bastante  fuerza  para 
llegar...  adelantémonos...  mas  apercibo  un  hom¬ 
bre...  quien  será.... 

Smmith.  Vos  por  aqui  mila...  mistriss  aquí  teneis  á 
Smith  que  os  esperaba  en  estos  jardines  por  or¬ 
den  de  niilord. 

Emma.  Ah  !  sois  vos  Smith...  y  bien  decidme  donde 
está  mi  hijo  ?  yo  no  le  veo  por  aqui. 

SmUh.  Henrique  ha  salido  con  su  padre  ,  pero  van 
á  volver  muy  pronto...  y  si  mila...  mistriss 
quiere  tomar  la  J)ondad  de  aguardar  un  poco 
en  este  pabellón,... 

Emma.  Mi  hijo  se  ha  ido...  como,  no  sabia  que 
yo  tenia  que  venir? 

Smith  Era  preciso...  tenia  que  ir  á  casa  del  pintor  , 
por  su  retrato  que  ha  mandado  hacer  para  vos. 

Emma.  Su  retrato.... 

Smith.  Si...  era  una  sorpresa  que  os  queria  hacer  á 
la  última  hora  sin  que  vos  supierais  nada. 

Emma.  Ali !...  que  placer  será  para  mi  esto.^..  voy 
á  esperar  en  este  pavellon...  No  obstante  si  vos 
os  tomareis  la  molestia  de  avisarle  que  lo  es¬ 
pero  aqui  tal  vez  volverá  mas  presto...  ah  !  id 
por  favor  os  lo  suplico. 

Smith. ^  \  oy  pronto...  debo  obedecer  las  órdenes  de 
milady...  mistriss.  (saluda  y  vase) 

ESCENA  VI. 


Emma  ,  sola. 

Voy  á  verle...  después  de  seis  meses...  Oh  /  y 
cuantos  peligros  no  he  debido  arrostrar  para 
venir  aqui...  desde  que  he  sabido  la  fatal  noti¬ 
cia  ,  de  que  mañana  parte  para  Francia...  yo 
moriré  si  no  puedo  volverle  á  ver...  y  no  obs¬ 
tante  cuando  pienso  que  me  hallo  en  casa  del 
Duque  de  Richemont...  Dios  raio  /...  si  Arturo  le 


( S2 ) 

supiese...  Mas  que  digo...  es  acaso  un  crimen 
venir  á  abrazar  á  mi  hijo...  á  mi  hijo  que  tal  vez 
no  volveré  á  ver  de  mucho  tiempo...  mas  las 
injustas  sospechas  de  Arturo  me  han  obligado  á 
ocultar  esta  partida...  pero  no  sabrá  nada...  he 
salido  furtivamente  y  no  ha  podido  verme 
cuando  ahria  la  puerta.  {En  este  momento  Ar¬ 
turo  yarece  sobre  el  muro  que  traspasa  con  pre¬ 
caución.)  Creo  oir?...  no  rae  engaño  entremos 
on  este  pavellon  y  esperemos  la  llegada  de  mi 
hijo.  {Entra  en  el  pAvellon  y  cierra  la  puerta 
pero  sin  cerrarla  enteramente  ;  como  la  ventana 
que  está  f  rente  al  público  está  cerrada  no  se  pue¬ 
de  descubrir  nada  en  el  interior  del  pavellon 
y  solamente  se  ve  brillar  una  luz  } 

ESCENA  VII. 

A  R  T  U  R  o  ,  A-  o  ¿  o. 

( Va  abriyado  en  una  grande  capa.  Baja  en  el 
jardín  y  se  acerca  poco  á  poco. )  Ya  estoy  en  el 
jardin...  este  maldito  criado  que  vaga  por  aqui 
me  ha  impedido  llegar  tan  pronto  como  ella... 
mas  yo  sabré  hallarla...  Pérfida  E  m  ma..bien  segu¬ 
ra  estabasdeño  ser  seguida...  ella  poseia una  ila¬ 
ve  de  esta  puerta  !...  Dudaré  por  mas  tiempo  de 
su  culpable  correspondencia  con  el  Duque?... 
tantos  arcanos,  venir  sola  y  de  noche  será  to¬ 
do  por  ver  á  su  hijo  ?...  oh!  no...  los  sentimien¬ 
tos  virtuosos  no  se  ocultan  !...  no  han  temido 
que  vendría  un  dia  que  todo  seria  descubierto... 
Emma  me  ha  hecho  traición...  ella  viene  en 
casa  del  padre  de  su  hijo...  mas  yo  sabré  ven¬ 
garme  !  {se  vuelve)  Ah !  ya  hay  luz  en  este  pa¬ 
vellon...  alli  estarán  sin  duda...  {se  acerca  poco 
á  poco  y  mira  en  la  puerta.)  Ya  la  veo...  sola... 
ok!...  su  hijo  no  está  con  ella...  tenia  bastan¬ 
te  razón  muger  indigna !...  ella  espera  ,  mas 
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yo  ^oy  a  esperar  también...  é  infeliz...  infeliz  de 
ti,  SI  no  has  venido  para  verá  tu  liiio' 
Cen  emos  bien  esta  puerta  á  fin  de  que  no  pueda 
salir  de  aquí...  {cierra  la  puerta  del  pavellon) 
Ahora...  voy  a  saber  quien  es  la  persona  que 
aguarda  en  este  sitio  aparlado  deísta  casa.. 

Ah ....  mucho  tarda !...  mas  alguien  viene... 
Oh !  rabia...e  ste  no  es  hijo. 

escena  VíIí. 

Arturo,  el  Duque. 

Dague.  Ella  debe  fastidiarse  de  tanto  esperar 
Muro,  (aparte)  Es  el  Duijue.  «fisiar-. 

Ougue  Voy  á  proponerle  de  hacerla  conducir  en 
casa  del  pintor  ;  alli  almenos  podrá  verle.  (  se 
denje  hacia  el  pavellon  Arturo  le  detiene  ) 

Muro.  Un  instante  milord.  ' 

luqiie.  Quien  sois  vos? 

*’^*“ponfr^r  r®'  no  pensabais  en- 

contrar  aquí  sin  duda. 

luqw.  Que ,  sois  vos  ?...  Sir  Arturo. 

muro,  {con  fuerza  pero  á  melia  voz)  Sí...  Sir  Ar— 

tura.,  que  viene  á  vengar  su  honor  uUraiado 

^uque.  Que!...  vos  osais  sospechar  ?... 

muro.  Ah !  me  negareis  aun  que  mistriss  Vilmore 

uq^.\  desde  cuando  está  prohibido  á  una  madre 

ir  a  ver  a  su  hijo  porque  su  marido  está  zeloso 
de  su  amor  paternal. 

rturo.  Oh  /  no...  esto  no  me  lo  haréis  creer  y  aun 
cuando  todo  el  universo  me  lo  jurára  •  jamas 
pensaría  de  que  Emma  ha  venido  aquí’ por  su 

'.ique.  No  obstante  podéis  creer  ?... 

^turo.  Sí...  lo  creo  porque  estoy  bien  securo  de 

raT  e»  todos  tiempos  os  ha  preferido  á 

raí...  y  con  todas  las  razones  no  bastarán  -para 


creer  que  Emraa  me  ha  amado  un  solownstan— 
te...  Soy  desgraciado,  lo  se...  y  esta  misma  des¬ 
gracia  me  impelen  á  la  venganza...  Y  aunque  es¬ 
to  no  fuera  asi,  solo  lo  pasado  basta  para  que  no 
podamos  vivir  ambos  bajo  un  mismo  cielo...  los 
favores  de  una  muger  adorada  son  como  estos 
grandes  secretos  que  dos  personas  no  pueden 
poseer.  Y  por  otra  parte  Emma  es  culpable  y 
ahora  no  duda  ya  mas.... 

Duque.  Ah  l  vos  sois  tan  injusto  como  ingrato...  Vos 
calumniáis  la  virtud  ,  mas  pura  ;  he  creido  ha¬ 
cer  la  dicha  de  Emma  dejándola  seguir  su  in¬ 
clinación,  pero  veo  bien  que  me  he  engañado... 
mas  feliz  hubiera  sido  de  mi  amor,  que  no  ha 
sido  de  vuestra  pasión  sin  regla  ni  freno. 

Arturo.  Milord  rehusáis  darme  satisfacción. 

Duque.  Quien  os  dice  eso  caballero...  quien  os  dice 
que  yo  no  os  la  pediré...  Antes  he  debido  justi¬ 
ficar  vuestra  muger...  mas  rehusar  un  combate 
con  vos...  ah!  no  me  queda  sino  un  pesar  que 
es  el  no  haber  admitido  el  primero.  Por  mucho 
tiempo  he  tenido  que  devorar  una  terrible  ven¬ 
ganza...  yo  la  he  sacrificado  á  una  muger  ,  co¬ 
nociendo  mejor  que  vos  vuestra  afección...  mas 
os  doy  las  gracias  por  haberme  hecho  dueño  de 
mis  acciones...  Sir  Arturo  vos  sin  duda  no  veis 
en  mi  la  cicatriz  del  golpe  que  mi  hijo  ha  reci¬ 
bido  de  vuestras  manos ;  golpe  que  no  se  bor¬ 
rará  jamas  del  corazón  de  un  padre...  Yo  os  pido 
ahora  en  este  momento  satisfacción....  y  no  os 
burléis  mas  de  mi  piedad....  pues  toda  vues¬ 
tra  sangre  no  bastará  para  lavar  el  insulto 
hecho  á  mi  hijo. 

Arturo.  Ah  !...  en  fin  acabemos  de  una  vez....  ya 
traigo  dos  armas,  {le  presenta  dos  pistolas)  Ved 
aqui  dos  pistolas...  una  sola  de  ellas  está  carga¬ 
da...  cada  uno  apuntará  la  suya  al  pecho  de  su 
contrario...  Este  combate  os  conviene?  ^ 

Duque.  Sí ,  pues  el  cielo  debe  vengar  á  mi  hijo. 

Arturo.  Escojed. 
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c  íotna  una  délas  pistolas  ) 

(Arturo  y  el  duque  selonen  «nrdrfa«eX  üf'" 
apunta  cada  uno  la^^ pistola  en  el  tlto  aT^’ 
contrario  ,  hacen  fueao  iunfac  <./  ^ 

Emma  Ah!  desdichada  de  mi...  (mVsX)  eer^ 

{A  los  gritos  de  Emma  dos  cria  don 

con  luces  Smithahre  el  pa  vellón  eZZÍZZ 

hacia  Arturo  y  se  arroja  á  sus  ® 

llega  y  se  dirige  á  su  padre.)  ^  '  Hennque 

Arturo!...  Arturo Oh!  Dios  mío  t  n- 

Muro.  (Tendiendo  la  mano  á  Emma)  Emma  no  lio 
reís  mi  pérdida  ,  yo  no  podia  soportar  P.  :Jr 
de  que  habíais  sido  de  otro :  esto  era  nnr  ^ 
horrible  tormento,  una  larga  afonía  T 

me  libra  de  todo...  Emma..  EmZ  ,v 
jamás  otro...  ah!  á  Dios !... (espira) 
mma.  Ah!  ya  no  me  habla....  ^  ^  ^ 

me.  Señora...  mi  mano  acaba  de  privaros  de  un 
esposo...  mas  yo  os  dejo  á  vuestro  hijo  pues 
el  no  os  abandonará  ya  mas  ’  íir/  ^  7  ^ 

su  hijo  en  los  brazos  de  su  Zadrí 


